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Este es el dltim o numero que 
pür este año lleg^ará á msDOS de 
nuestros lectores. El 31 de Di­
ciembre se aproxima y  con él la 
teMninacion del aüo.

Toda alma cristiana se siente 
poseída estos dias de secretas 
tristezas, El nuevo plazo que 
Dios nos habia concedido para 
correjirnoa ha espirado ya. ¿Y le 
hemos aprovechado ó le hemos 
pordido cúmo el últim o que Dios 
nos concedió? ile  temo que le 
hayamos perdido también. í ío  
nos enmendamos jamás, y  no bu­
cemos otra cosa que poner á 
pruébala paciencia de Dios, que 
si es paciente, también es justo.
Evitemos que Dios se canse de 
llamar á nuestro corazon, porque 
si élnosabaiidona definitiTamen- 
te, ¡ay de nosotrosl

La naturaleza también está 
triste. Las ramas secas de los ár­
boles se agitan melancólicamen­
te á impulsos del viento helado 
del Guadarrama y  por la nocbe. 
parecen brazos de espectros, que 
amenazan concatástrnfes incom ­
prensibles. Es la mortaja fúnebre 
la en que vá á dormir el sueño de 
tum ba,el año que espira. El cie­
lo está, blanco como si hubieran 
tendido sobre él los áng^eles una 
cortina. Las estrellas duermen 
su sueño eterno. Bl cierzo brama 
quejumbrosamente, ¡^y del que no tenga casa 
y  panl

El aüo espira. El 31 de Diciembre debe ser 
un muro entre nuestro a yery  nuestro mañana.

Para otro año, otro corazon. Sepúltense las 
inmundicias del año que mucre eu una tumba, 
que jamás se ábra. No nos acordemos de lo ma - 
lo que hicimos sino para condenarlo; coloque­
mos una corona negra sobre el sepulcro de 
nuestros pecados y  eacribamos sobre su losa 
este epitafio: He dejado mi muerte en esa tum­
ba y  he resucitado para Dios. ¡Oh muerte, te 
he vencido!

i r . \ R T r > r  T . f ' T K R f

Estos diaü lu.s hombres cautaráu, reirán, 
gritarán. ¿Se acordarán de qué su existencia 
tiene un año ménos? Tomarán el nacimiento 
del hijo de Dios, o o n o  pretexto de sus diver- 
aioneay habrá á lfazaray  roldo y  orjias. 3 e lle ­
narán los teatros, sonarán las pandera?, habrá 
unjiibilo universal. El cura católico cantará la 
misa del galio, entre el estruendo de las carra­
cas y  la intrauquiUnad del buen pueblo afício- 
nado siempre á los espectáculos.

¿Y el alma? ¿Qué dejama^í para el alma?
Nada. Ningún propósito, ningún buen pea- 

samieoto para lo futuro. Despediremos al año.

que se va comiendo pavo y  ga­
llina; será una saturnal del es­
tómago en holocausto del viaje­
ro que nos deja. Haremos el p ro ­
pósito de comer mejor, si pode­
mos, el año que viene, de diver­
tirnos más, de gozar más; hare­
mos el propósito de excitar más 
nuestros apetitos y  nuestras pa­
siones para poder caer mejor en 
el pecado; lo haremos todo mé- 
nos volvernos á Jesucristo ¡á.hl 
¿Y para qué queremos á Jesucris­
to si no es un manjar que se c o ­
me, ni un vino que se bebe, ni 
una pasión en qué se goza?

¡Cuánto amamos la tierra! 
áQué hay eu el fondo de este co­
razon humano qué nos hace 
amar tanto sus placeres, sus ale­
grías, sus deléites? El pecado. 
El nos subyuga, él nos vence. 
Pero lo más indigno es que nos 
dejamos vencer sin luchar con 
el. Ni siquiera le combatimos. 
^'o3 hace caer y  lo encontramos 
muy natural. ¡Somos tan débi­
les! Sí, somos débiles; pero lo  so­
mos más, porqueni siquiera que­
remos utilizar las armas que 
Dios pone en nuestra mano para 
rechazar á Satunás.

El año termina. Que no sea 
el siguiente com o e! pasado. 
¿Qué diríais si el firmamento es­
tuviese siempre entoldado con 
espesas,y negras nube.-i? ¿No di­
ríais qué no habia sido creado 
para estars¡empreasí?Pue3pen- 
sad que eso ocurre con nuestras 

almas. Están entoldadas siempre: jamás brilla 
una estreliaen su firmamento, y  en verdad que 
Dios no nos ha dado á Jesucristo para eso.

Que acabe el año con nuestras culpas, con 
nuestras rebeliones. íQué espectáculo tan gra­
to el de un alma pura! La paz de Dios reinando 
siempre en ella, el amor á Jesús y  hácia los 
hombrea, la dulzura, la esperanza, la benevo­
lencia habitando en ella. Un alma en esta dis­
posición es un palacio de hadas, mejor dicho, 
es un palacio de Jesucristo. ¿Le tendremos por 
huésped el año próxim o, ó  le tendremo-' por 
enemigo? Contesten nuestros lectores.
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Á  LOS CRISTIANOS EVANGÉLICOS.
La esclavitud es una institución ia icu a  

que el Evang'elio condena. La esclavitud de 
los QPgros es e lg ra a  crim en de España y  su 
castigo . N osotros, com o cristianos y  com o 
españoles, debemos protestar de esa abom i­
nable institución quedeshonra á nuestra p á - 
tria á los o jos  de todos los pueblos cu ltos.

En los m om entos actuales en que tantos 
ataques se dirigen  á las reformas de Puerto- 
R ico , ca ire la s  que va  envuelta la de la abo­
lición  da la esclavitud, hemos creido con v e ­
niente dirigirnos á todos los cristianos evan­
gélicos de España, y  en particular á, los 
pastores que están al frente de iglesias cr is ­
tianas, para suplicarles que eleven exposi­
ciones á las Cortes pidiendo la  aboUcion de 
la esclavitud.

Cuando tantas voces se elevan con  el 
mismo objeto, no deben enm udecer los d is­
cípu los de Cristo.

(La, Red. -

'N  A S O  M ÁS Y  ÜN AÑO MÉNOS.

Este año algunos cabellos negros habrán 
empezado á tornarse en blancos. iCuántos de­
seos, cuántas ambiciones, cuántas miserias han 
pasado para no volver! ¡Cuántas ideas nos han 
atormentado, qué pesadillas tan terribles han 
caído sobre nuestro corazon!

«Hojas del árbol caídas.
Juguetes del viento son.»

Aquello ya no es más que una sombra. No 
ha quedado de todo aquello más que el pecado.

¡Siempre el pecadol
¿Empezarán una nueva vida con el año nue­

vo ó  seguirán la vida antigua?
¡Oh, Cristol ¿Tii no te apiadarás de ellos? 

¿No les enviarás tu Santo Espíritu para regene­
rarlos?

Inspírales el deseo de quererle, de aceptar­
le y  tú se lo  enviarás.

Han sido de Satanás el año pasado. ¿Por qué 
no han de ser de Dios éste?

l O M A  P A G A N A .
ABST1NENX1AS.

¡ün año más! ¡Qué terribles palabras!
Trescientos sesenta y cinco dias ménos de 

vida y trescientos sesenta y  cinco dias más de 
pecados para aquel que no ha creído verdade­
ramente en el Señor Jesús.

Un afio perdido para el cuerpo y para el 
alma.

Ün año perdido también para los que sólo 
tienen de evangélicos el nombre.

Tieuea religión, dicen, ¿para qué? pregu o- 
to yo.

¿Para practicarla ó para olvidarla?
La tienen com o se tiene un mueble de lujo; 

por el placer de poseerle.
No pueden decir del todo que no tienen 

Dios: es una moda que aún no está del todo 
aclimatada.

No progresan espiritiialmente.
¿Qué tienen más que lo que tenian el pasa­

do año? Más culpas.
Tienen todos los vicios de ayer, más los de 

boy.
Tío creen, no esperan más que en lo de acá.
Están espiritualmente perdidos-, son el mis­

mo hombre siempre. La hora de la regenera­
ción no llega jamás para ellos.

No hay esperanza: no quieren la conversión.
Cuando veo á nno que asiste á tolos los cul­

tos y  pregunto por su vida y  me responden que 
es la de siempre, coatesto: ¿á que entra ese 
hombre en el templo?

Viene á escuchar la armonía de la palabra 
del predicador: es un pecador un poco más ar­
tista qne los demás, y  esoí-s todo.

Pero en el fondo es siempre el mismo.
Era pendenciero, es pendenciero; se embria­

gaba, ahora también.
Cuando los demás oran en la Iglesia, ¿qué 

hace, en qué piensa él?
En nada.
Su conciencia es un lago tranquilo lleno de 

fango; ;ay de él cuando una mano ruda altere 
aquel fango!

Un año ménos de vida. Pensad, aunque no 
sea más que en esto.

Siem pre se  h a n p ra c lica d o e n la s  relÍKÍ«nes d e iiivpu- 
c io ii human<i abstinencias do varias c lases , p u es son  los 
frutos naturales dei corazon  qu e  se  encuentra dispuesto 
á soportar al^nnas incom odidades, cuan do se  trata de 
una inclinación p oco  prüuunciada. paru conservar m e­
jo r  aún la libertad d e  entregarse sin  fren o  a lgun o á una 
pasión  dom inante. Cuanto m ás intnural es un pnelilo, 
tanto m ás num erosas tiimbien son  l.is altslinencias, y 
es porriue .se estal)lece g<-iieralmcntc una corresp on d en ­
cia ó  rom p cn saeion  entre esos v icios q u e  no se  qu iere 
d esechar, y  las leves  licnitcncias qu e  para librarse de 
las consecuen i'ias del mal se  im pon en  lo s  h om bres. 
A sí su ced ió  cun lo s  paganos. A bstuviéronse lo s  unus de 
com er  carne, talt’s  eom o liis b tacm aiios, d e  lo s  cuales 
n os  habla du Choiil; (V. im jiusiiTünse otros ayu n os p e­
n o sos . según qu e  lo  relata H oracio; ( i ]  ó  se  infligieron 
castijcos corpora les azotándose con  látigos. Kn Lace- 
dem onia, p or  e jem p lo , se  haliia instituido la fiesta de 
la ílagclacion ; otros p or  fui im pusiérouse la regla d e  vi­
v ir  en  el ce libato : p ero  p j r  lo  m én os estos dem ostraban 
qu e  obraban d e buena fé y  qu e n o  haciaii votos públi­
c o s  co n  el intento de quebrantarlos en secreto.

L nus se  rasuraban la cabeza , o tros  iban en pe­
regrinación  á algún santuario (5), hacían n ovtn a s sa­
gradas, com o lo d ice M arolo, y  todas aquellas prácticas 
so  llevaban á  ca b o , en vez de practicar la santidad.

D ios tiivu com p asion  d e  la p o b re  hum anidad y  para 
sacarla de las tinieblas m orales cu  qu e  yacía, le  (lió  la 
antorcha de su  Palabra y  desde cntunees, ella su po  que 
el S eñ or mira al corazou  y no á las obras exteriores, 
qu e  lo  que le agrada n o  es el .Tbstenerse tle carnes, ni 
tam poco el celibato de  lo s  sacerdotes, u i aun las m a ce - 
raciones d e lo s  re lig iosos, ó  las p eregrinacion es d e los 
paganos d evotos , si ou  la pureza d e  las costu m b res , la 
caridad  para eon  e l p ró jim o , j  Sítbre lod o  el am or a 
Uios.

Por eso  d ijo  San P ablo; qu ien  sin  duda tenia p re ­
sente estos actos paganos}. «D e todo  lo  que se  vende en 
la carnicería  com er sin preguntar nada p or  causa d e la 
conciencia , p orq u e  d el S eñ or e s  la tierra; (6 ) las viandas 
que Dios r r ió  para q u e  ron  acción  de gracias, partici­
pasen de e llos io s  rieles, p orq u e  todo lo  qu e  Dios c r ió  es 
bu en o  y  nada hay qu e  desechar, tom ándose con  arción  
d e  gracias. (*)

l.us A p óstoles condenaron  el celibato d e  lo s  sacer­
dotes rasándose ellos m ism ns, lo  q u e  e l evan gelio  hace 
patente cuan do m enciona á la suegra J e  San P edro (8 ) y

tam bién San P ablo cuan do d ice , qu e  tanto P edro com o 
los otr.is a p ósto les , traían con sig o  una m u jer herm a­
na; ( l ¡  y por últim o, el m itino apóstol recom ienda á T i­
m oteo qu e  el ob isp o  fuese m arido d e una sola m u- 
j c r .  l í )

V em os tam bién, com o p or  su  doctrina ab olió  Jesús 
tollas aquellas peregrinacioues, noven as, idas y  venidas 
á tal tem plo ó  lugar especia l, para Iriiintar hUÍ un culto 
á D ios, h acien do com p ren d er qu e  1* ad o íe c íon , siendo 
com o  es un  acto del corazon , no csMi unida eou  una 
Iglesia más b ien  que con  otra, cu a n d (f4 | | ®  la m ujer 
samaritana qn e  le pregiintafrftrsT era o Ñ i g ^ í o  adorar 
á D ios en el tem plo d e  Jerusalem , ó  sob re  el m onlt; de 
Garizin. d .a  hora  viene y  ahora es , c u a n ^  n i en  esto 
m onte ni en Jerusalem , adorareis al P adreT U ios es E s ­
píritu  y  lo s  q u e  le adoran en esp íritu  y  eñ'- w r d a d  es 
m enester que ad oren .-> (3)

lié  aqni lo q u s  ha Obrado e l verdadero cristianism o; 
ha sustitu ido á l i  d evociou  m eram ente exterior y  que 
se  cum ple con  lo s  labios, las m anos ó  lo s  p ies, la p ie­
dad del corazon  y  esos sentim ientos de am or, de  g ra li-  
tud y  d e  adoraciou  para con  Dios qu e  Sfi manifiestan 
en una vida santa.

A hora, pues, ese resultado, ¿n o es p rop io  para ex­
citar en nuestros corazon es la m ás viva i^ratitud para 
con  e l Señor, y  para con v en cern os  al m ism o tiem po que 
esta religión es la obra  de D ios, así c o m o  el paganism o 
era la obra d e l hom bre?

HENTAS DE 1.0S SACEKDOTES PAGANOS.

D igno es el obrero  de su jorn a l [*¡ d ice  la Biblia.
No hablaríam os aquí d e  las exurbitiuites obven cion es 
de los sacerdotes paganos sí se  h u biesen  contentado 
co n  el sueldo qu e , c o m o á  ob re ro s le s  correspond ía . P ero 
su am bición y  su cod icia  contrastaban d e tal m odo con  
süprelendida piedad, ([u en o  podem os p asaresteartícu lo  
en silencio, tanto m ás, cnanto qu e com parada su avari­
cia  con  los p recep tos  desin teresados del cristianism o, 
resu lla  m ás la d ivin idad de nuestra religión .

C.uandü n n  pagano quería qu e  lo s  d ioses  le fu esen  
p rop icios, iba y  pedia á un  sacerdote q u e  ofreciera uti 
sacrificio  en  sn n om bre, y  p or  esto tenia que pagar al 
sacerdote, 'o ;

C oncíbese cuán fácil era incitar al pu eb lo  á qu e  multi­
p licara  los sacriricios, espantándole con  ol terror que 
sus pecados le inspiraban. En otras ocasion es, persua­
díanle á que hiciese rogativas p o r lo sm u e rto s , rogativas 
q u e  para ser e ficaces, tenian qu e  ser pagadas; y  p or  eso 
el pagano qu e  babia amadu á su padre y  á s u  m adre, se 
apresuraba á desem bolsar algunas cantidades con  la 
esperanza de arrancar á sus p ad res á lo s  torm entos 
d e  I.1 S furias. Incitaban adem ás á lo s  enferm os y  á los 
m oribtm dos á hacer testam entos en su  favor para ha­
ce r  despu es de su muerte rogativas y  o frecer sacrificios 
qu e  llegasen á hacer prop icios á lo s  d ioses . 'De este 
m odo pagaban su entrada en los C am po- Elíseos.

El alto c le ro  tenía otros recu rsos adem ás. El Sum o 
Pontífice, p or  e jem p lo , im ponía cun tribucion cs públi­
ca s  y  obtenía tam bién dotaciones d e  p ersonas p articu ­
lares. L legó en Rom a aun hasta á patrocinar e l ind íguo 
tráfico d e  las m u jeres públicas, co n  tal d e  re cib ir  de 
ellas el d iezm o d e sus ganancias, y  así autorisaba por 
e l d inero lo  m ism o qn e  condenaba. Tam bién tuvieron 
io s  Sum os Pontífices una fuente abundante d e riqueza 
en  lo que s e  llamaba las anfü'is, es deeir, que tom aban 
para sí m ism os la renta d e ! p rim er añ o  d e  lo s  beueflcios 
qu e  daban, vendian ó  d ispen saban. Con es lo  se  vé 
qu e  el tem plo pagano habia llegado á s e r la  tienda 
del m ercader y  qu e hubiera pod id o  d ecir  Jesíis á lodos
aquellos tratantes, com o d ijo  á Tos ju d ío s : «Q niU d de
aquí esto, y  no hagais la casa d e m i Padre casa d e  m er­
ca d o ; habéis h ech o  d e m i casa cueva  de lad ron es. (6 j 

A fo r t u n a d a m e n te  ha venido e l cristian ism o á poner 
un  freno á U n repugnante avaricia, y  derribar esa  an­
dam iada m ercantil, para establecer c u  su lugar una r e -

{! ' Hif^roQ. a lv . JoTÍa., lit>. ii.
[2) Tilo-Livlo, Decí'l. 4. lili- VI.—0 » ld ., lih. iv. F »ít.
íS) Hl«roQ-, Ill>. I I . — ApoL. « i n ,  »u z. lih . T I U - — Ver también

la  T erlcIiA n o .
[41 Juven. Sel. 6.
(j) Po^ihjsina aptil. Kn.fet)iniD.pr*p»r. Evan?. lib. nt.
(8 i I . C o r - l . í S y i í S .
(T) I. K iu siv , 3 y 1 .
(3 ' L a o . IT . 3P-

Cl) I- Cor. IX. 5.
(2) I.FiU». 111,2.
rS) Juaa 17. 21.24.
(41 l . 'T i m . T lS .
(5) Para conocer á4dóude procediao las rSB tai sacerdota­

le s  recordadas en B»Ui» píjrinss, ved BIi<üdos. Rom ., trwmph, 
lib .II, p. 33 .—Tito L i»lo . lih. ot.—Cicero do le ? . Ilb. i .-T i t o  
Livio  » n x ,—Soetonio io C la u d io .-A p o lo ? , d s  Sao Ja»lioo.— 
Suetooio Vid» rte C alip u la .- H osart. Senn. !ib. n.

(6) Ju»D II . 16.— Lúe. íix , 46 -
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Ugion de \ de nm or. Júzgiiese do esto , leyendo
los p receptos dados p or  su  divino autor. C oa  el fin de 
guardarles del ejem pl coota g ioso  d e  aquellos sacerdo­
tes, «lijo Jesüs á su s d iscíp u los : «D e gracia recib isteis, 
dad d e graci.i; nu poseáis ni iil.ila n i d inero  en  vuestras 
bo lsa s ; ( i ;  n o  h ig n is  tesoros en la tierra, m ás haecos 
tesoros  en el c ie lo , ( i )  O brad, nu p or  !a  n im ida qu e  jie -  
recc . m ás p or  la com ida qu e  á vida eterna perm ane­
ce , [3) y  San P a b lo , qu e  n o  querria vivir á expensas de 
las ig lesias, en carg ó  á su d iscípulo T ilo  d e  elegir por 
ob isp o s  á h om bres q u e  n o  fuesen inclinados á ganan­
cias deshonestas, ( l )  Desde entonces se  v ieron  obligados 
lo s  sacerdotes á vivir con  sen cillez , y  lo s  p u eb los pu­
d ieron  guardar su d inero  para com prar con  él pan. 
H ubo en los prim eros m énos ostentación, m énos lu jo, 
y  m én os d esorden , y  los p ob res  sufrieron m én os d e su  
m iseria .

Y o  pregunto otra  voz; ¿n o  p on e  d e  m .inifiesto la ra­
pacidad  de aquel clero  pagano qu e  su  religión  era h u ­
m ana, m ientras que ev iden cia  la religión cristiana su 
origen  d iv in o , p or  la alinegacion , et desinterés y  la ca ­
ridad d e  lo s  que la  p ro fesa n , cu a n d o  siguen el e jem ­
p lo  d e  su d ivino Maestro y  Salvador Jesucristo?

SENCILLA Y  LIG ER A M EDITACION
S O B R E  E L  E V A N G E L IO  Y  L A  SOCIEDAD.

vBn el camioo de I& justicia  
está I& vida.; y  (o !o  lajuaticia  
«ni;niDdece una nac:oa.«

■ P rorei'b ios  d i*  Sa^om onj.

El movimieoto político que hoy agita nue.s* 
tra nación, ha de teoer un fin, ha de tener una 
soluciou; este fin y  esta soUicion, si se quiere 
marchar por las sonrosadas sendas de la liber­
tad, ha de ser la práctica de las puras doctri­
nas del Evangelio. Pretender encontrar fuera 
de esta práctica una solucioo estable y  de bien­
andanza, es preteader un imposible, es empe­
ñarse en buscar la armonía en la contradicción.

Eáte .■novimiento de principios y  tendencias 
extremadamente opuestos, manifiesta que en 
España, digalo París, dígalo Ruma, ó somos 
demasiado avanzados en el modo de apreciar 
las libertade.s públicas, ó  muy restrictivos. Y 
esto, jpor qué? Porque nuestros hombres polí­
ticos no hacen caso de las puras doctrinas del 
Evangelio, que es la juitieia magna, é ignoran 
ó aparentan ignorar, que solamente esta justi­
cia puede engrandecer nuestra nación.

Nada hay que temer por hoy del movimiento 
carlista é intransigente. Pero ¿ juiéu duda que 
este segundo partido puede turbar mañ&na la 
paz y  armonía de nuestro pueblo? Inútil seria 
negarlo, taninútil comoarrancarselosojos para 
impedir que la luz del sol siguiera alujibran- 
do. Esos dos bandos políticos pelearán hasta 
morir ó vencer. Y si nuestra previsión no halla 
un remedio, si la inteligencia de nuestros g o ­
bernantes DO bebe del manantial inagotable de 
justicia, el Evangelio, para dictar leyes sabias, 
justas y  libres, viene indispensablemente uno 
ú otro de los dos mónstruos que nuestra rege­
neración ha visto pasar como un meteoro rojo 
de sangre, esto es, el mónstruo religioso inqui­
sitorial, ó el mónstruo ateo francés, uno y  otro 
harto deplorables.

Veamos y  analicemos. Lo que se presenta 
ante los ojos de un observador imparcial, es que 
el Evangelio vá tomando íucremeuto en la na­
ción de la intolerancia y  de las supersticiones; 
que los principios evangélicos, y  por consi­
guiente democr.'ticos, forman ya parte de nues-

, 1 , M»t. x , 8, 9.
■2¡ Mat. TI. Ifl, SO.
( 3 )  J u a n .  IV .

(4) Tlt- I, T.

tra vida; que la>i ideas de justicia y  de libertal 
desprendidas del Evangelio, que son como el 
fundamento en que se .«ientan las sociedades 
modernas, van arraigándose en loa corazones 
de los hijos de aquella generación que hallaba 
todo su placer sirviendo á los reyes absolutos, 
y  que se regocijaba ante el horrible y  detesta­
ble aspecto que ofrecía un Auto i e f é  público. 
Toda organización social que venga á negar 
esos principios, que se ponga en contradicción 
con ese íondo de ideas y  sentimientos, es decir, 
con las doctrinas Iverdaderas de .Tesucristo, es, 
pues, de imposible realización. ¿A. qué, pues, 
tanto alarido de socialismo? í,Pot qué hacernos 
tragar la pildora k mano armada? Por muchas 
y  muy distintas que sean las teorías que quie­
ran resolver ese pretendido antagonismo de los 
intereses sociales, no podrán conseguir más que 
un ruido vano, una popularidad del momento, 
ruirioy popularidad que serán destruidas por la 
reflexión, por la crítica del buen sentido. Y ... 
¿por qué eso? Porque esos sistemas y esas doctri­
nas, al querer reformar la sociedad, han herido 
el sentimiento más vivo del corazon humano, ese 
senticnieuto que es como la raiz de donde arran­
can todas las libertades, el sentimiento de la 
personalidad humana. El Evangelio es antité­
tico, la democracia, por su naturaleza contra­
ria á todos los sistemas socialistas. Bl Evan­
gelio , de donde nace la democracia, no pue­
de admitir que se lesriíle sobre la propie­
dad, porque la propiedad no es más que la 
manifestación, la [dilatación, por decirlo así, 
de nuestra personalidad soberana; no puede 
admitir que se legisle [sobre el trabajo, por­
que no hay propied'id libre si el trabajo no es 
libre; porque reglamentar el trabajo es mutilar 
al hombre. El Evangelio viene á combatir los 
dos estremos sociale-«, lo^ dos despotismos; vie­
ne á defender la libertad del hombre, com o vino 
á combatir el despotismo clerical del sacerdo­
cio israelita, á arrrancar al hombre de las m a­
nos de su Señor. «Estad firmes en la libertad 
con que Cristo os hizo libres, y  no volváis otra 
vez á ser presos en el yugo de la servidumbre, 
yu go  que ni nosotros ni nuestros padres hemos 
podido-sufrir.»—(Gal. v, 1; Hech. xv, 10.) Na­
die tema á la verdadera libe:tad, porque ésta, 
en todas partes donde existe, produce el órden 
y  el bienestar; no hay que temer tampoco al 
Rvangi*lio, porque su doctrina está creando en 
diferentes partes, en los Estados-Unidos, Suiza, 
Inglaterra, Holanda y  Alemania, las maravi­
llas del siglo.

Dirán: «Pero ai el Evangelio combate todos 
los sistemas socialistas, si no pieusa en refor­
mar á nuestra manera la socie la l, jdequé m o­
do resolverá la cuestión social? iW m o podrá 
aliviar la situación y mejorar las condiciones 
del pueblo? ¿Cómo podrá estirpar la mis5ria?> 
jCómo? Fácil cosa. Enseñando á los hombres á 
ser buenos con la esperanza de un galardón 
eterno; arraigardo ea ellos el espíritu de liber­
tad, pero una libertad tal que ellos couozcan, 
no sólo sus derechos sino también sus deberes; 
dándoles preceptos ta i  sublimos com o amaos 
los unos á ¿os oíros; si alguno quiere ser el pri­
mero, será el postrero; el que quiera de entre 
vosotros hacerse grande será vuestro servidor; 
los principes y  señores de este mundo se ense­
ñorean de las gentes, más entre vosotros no 
será así, etc. etc., lo que sería largo enumerar. 
(Véase Mateo, cap. IX., XIX  y  XX). ¿Dónde hay 
un sistema mejor, más justo, más verdadero, 
más hermoso, más infalible para resolver todas 
las cuestiones de la vida humana? ¡Sí, una y

mil veces! por medio del Evangelio y  su liber­
tad podemos ser felices; pero no queremos ser­
lo. iA.h! Las más de las veces el Evangelio no 
es más que el objeto de las declamaciones de 
los padres de nuestra pátria; rara vez ó  casi 
nunca comprenden que en él es-tk el secreto de 
nuestra regeneración moral, política, social y  
religiosa! El Evangelio y sólo el Evangelio es 
el que puede y  debe resolver la cuestión social; 
es el que puede y  debe mejorar las condiciones 
del pueblo. Nuestros diputados lo han confesa­
do en el Parlamento elogiando á aquellos puri­
tanos que han formado la síorprendente repú­
blica norte-americana. ¿Por qué, pues, siguen 
diferentes sistemas? ¿Por qué, pues, no abrazan 
el Evangelio? jPor qué no son ellos neo-puri- 
tanos? jPor qué dicen que laReforma religiosa, 
que no es otra cosa sino el Evangelio ptiesto 
en práctica, es una planta exótica que no puede 
arraigar en esíe país; que es doctrina extran­
jera, com o si el bien y  la verdad tuvieran 
patria?

Hasta hoy se puede decir que la historia del 
mundo es la historia de la guerra; en adelante, 
si el Evangelio en toda su pureza se encarna en 
el corazon de la sociedad, la historia de los 
pueblos será sin duda alguna, la historia de la 
paz, del trabajo y  de la felicidad que produce 
UQ jiueblo culto. El Evangelio tiene mil medios 
para realizar el bien de la humanidad toda. Las 
naciones que viven ya de esta vida, saben lo 
que ese libro sagrado significa; esas naciones 
saben que el principal, el gran instrumento de 
progreso es el recto uso é interpretación del 
Evangelio. Cuando sus doctrinas sean una ver­
dad práctica en el seno de nuestra sociedad, 
que no lo son hoy, no porque sean plantas exó­
ticas, sino porque el humo de las hogueras de 
la Inquisición las ahuyentaron; no porque no 
sea posible, .sino porque todavía se las oponen 
mil preocupaciones estúpidas; cuando el Evan­
gelio haya penetrado en los corazones de los 
españoles; cuando la libertad se haya infiltrado 
en nuestras costum bres; cuando el hombre 
comprenda que su voluntad es libre, com o li­
bre acción tiene en cualquiera de sus actos; 
cuando llegue á saber que el Evangelio no es­
claviza como prácticamente le ha enseñado la 
Iglesia de Roma, ese dia de nuevo sol, el pro­
blema social habrá desaparecido.

Españoles: confiad en el Evangelio, porque 
el Evangelio ea la j  usticia suprema. Confiad en 
la libertad, porque la libertad es el aire vital 
para nuestros gangrenados miembros. Si el 
Evangelio y  la libertad penetran en lo  más 
profundo de nuestro espíritu, de allí arranca­
rán una fórmula que desafie y  venza á todos 
los sofismas y  absolutismos. Si se nos dice, co­
mo antes de ahora se nos ha dicho, dáme pun y  
llámame tonto-, más vale un pedazo de pan que 
todas las libertades, contestemos que sólo la lí» 
bertad con el Evangelio, puede aliviar la m i­
seria de nuestra sociedad.

F basc isc o  C a b r e r a .
Sevilla 10 Diciembre 1872.

OCHENTA ANOS DE LÜCHA
Y .

La entrada det duque d e A lba en B ruselas, fué ver­
daderam ente glacial. Ni los con d es d e  Egm ont. A r s -  
ch ot n i M ansfeis, sa lieron  á recib irle. El pueb lo  le 
contem plaba á él y  á sus so ld ad os som bría  y  tai-iturna- 
raeutp. L os sold ad os d e la guardia de la p rin cesa  M ar-
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g a r ili . no queriati dejar entrar c*ii el palacio á lo s  a h -  
b .ird pros  tlol iliiqiii:. y o s t in o  á p iqu e  de haber una 
fo li 'íion . Pcir otra parte, la onlrevista entre el d e  Alba 
V U  r e s c n lf  fu i' fria p or  lod o  extrem o. E sti se  o fen dió 
gravetncule fiiiindo su p o  que e l d u qu e , no so lo  llegaba 
poili-re-i di“ r ip itn n  general, sino otros m ás ám piios 
aún p.-ira hacer y  deshacer en lo  tocante á h  rebelión . 
E scrib ió  á Felipe II instándole á qu e la relevara d e su 
carg o . e\ poiiiéndole las fatiR.is, lo s  sufrim ientos y  los 
peligros q u r  su m ism a vida habin corr id o  p or  c o n -  
serv írln  ;iqiielIos Estados, y  h acién dole  com prender 
cuán miTmadii quedaba su  prestig io equ iparando con 
e lla  al d e  .\lba, y  se  deshacía en otra  nmUitud d e qu e jas 
qu e  n o  por habérselas expu esto  al rey  su  herm ano en 
«listiiitas ocasion es, eran m énos ju s ta s  y sentidas.

El de A lba  m anifestó desde el dia siguiente á su  lle­
gada á B ruselas, qut- h:'ifia p oco  caso  d e  la princesa y 
d e  su  autoridad . N om bró sin  anuencia d e ella un con ­
se jo  para co iio re r  rn  los delitos d e  rebelión . Kste con ­
se jo  se  d en om in ó  el C onsejo  d e  lo s  Tum ultos 'Consi’ i l -  
d fs  T roubles) ó  m ás frerueiilom ente e l Tribunal d e  la 
Sangre. Se com pnnia  d e  d oce  personas, siete ju e c e s , y 
los corresp on d ien lp s lUrales y procuradores. L os c r í­
m enes d e ' d u qu e  d e Alba, p orq u e  no hall im os otra p a ­
labra m.ís suave para caliQcar sus actos, em pezarim  pi>r 
una m aldad ruiu y re|»u;?nant(‘ , indiRna d e un  ho-nbrc 
h on rado. A cord ó  celebrar con se jo  en Hruselas para tra­
tar d e  las fortificaciones de Thionville y l.uT i'inburj;, y 
í«l e fecto cito  á los con d es de Ksm out, llo rn , A rem berg. 
M ansfeld. A rch o l. N oírquem es, l^hapino V itcili y  Fran­
c is co  de ¡barra . N o faltó ni u n o  so lo . Cuando el d e  A lba 
lo  crey ó  oportun o, levantó la sesión . Iba á salir el coJi- 
de de  Eíimont y  Sancho Dávila qu e m andaba uno d e los 
Lércios, a cercóse  á él y  le intim ó qu e  le entregara su es­
pada. K1 eon d e lo hizu y uo p ron un ció  mas palabras 
qu e  estas. «T om adla; p ero  sabed  qu e  con  eüte acero, 
p or  desgracia , he defend ida m uchas veces la cau sa  del 
r e y .»  El d e  llorn  fué p reso  p or  ei capitan .Salinas, Cuan­
d o su p o  e l carden al (iranvela. qu e  se  hallaba en Rom a, 
estas prision es, cuentan qu e  d ijo ; «¿Ha sido  preso tam ­
bién el T aciturno? El Taciturno era el d e  O rangc. Y com o  
le resp on d iese  q u e  no. añadió: "P u es  no h.Tbiendo raido 
aquel en  la red , pnca r a ía  ha h ech o  el duque d e A lba .» 
T errible efecto causaron estas prisiones en el p u eb lo , y 
se  decía  qu e  la prisión  d e aquellos nob les era la prisión 
d e  toda F landes. y  se  los censuraba p or  haber coiiíiade 
en un h om b re  del carácter y  de  los antecedentes del 
d n qu e  de A lba.

L legó p or  fin la tan ansiada aceptación d e  la renu n­
cia , q u e  del c ir g o  d e regente había enviado á Felipe la 
princesa Margarita, y  com o  al m ism o tiem po la h iciese 
varias m erced es, ella le e scr ib ió  dándole las graci.ís y 
d icién dole  entre otras bellas cosas lo siguiente; «V  
tened en m em oria q u e  cuanto m ás grandes son  los h om ­
bres y m ás se  acercan á D ios, tauto m ás d eben  ser  im i­
tadores d e e s ta  gran bon dad  divina, p od er  y clem encia 
y  qu e tod os lo s  reyes y  prin cipes, cualesquiera q u e  h a -
vaii s id o , se  hau siem pre contentado con  el castigo  de
lo s  qu e  han sid o  cabezas y  con d u ctores de los sed icio­
s o s , y  cuanto al resto d e  la m uchedum bre los hau per- 
(iü u a 'ju »... Las nii'«inas exhortacion es a la  clem encia 
hacían al rey los con d es  d e Harleytnonl y  d e  M ansfeldt 
d esde  F landes, y  el cardenal (íranocla  d esde  Rom a; p e­
ro  Felipe H n o  hacia caso , y  ei duque d e Alba seguía 
su  sistem a d e terror y  de exterm inio. Para q u e  los p ro ­
f e s o s  adelantaren cun rapidez, si aquellos |«>dian lla­
m arse procesos , reunía el Tribunal d e  la Sangre en su 
propia casa, y  celebraba á veces una ó  d is sesion es 
diarias. Cada dia tenían lugar nuevas prision es. Como 
n o  pudo haber á la> m .inos ni al principe de O range, ni 
á su  her.nano, n i á otros nob les, los cito  p or  p ú b lico  
edicto p a n  que se  presentaran en Bruselas en el térm i­
no de cuarenta y c in co  d ias. para dar sus desc.irgos en 
las cansas incoadas conlr.i e llos . Pudo el d e  A lba a p o ­
d erarse. ya  que n o  del padre, «le nn  h ijo  del príncí|ie 
d e  Orange q u e  estudiaba en lautiíversíilad d e  Lovayna, 
v l e e m i ó  á  M .idrid; bárbara crueldad  qu e  so lo  en un 
hom bre co m o  el duque de Alba p u ed ecom p ren derse .

AnOBE, SA>:UKZ D EL R eai.,

DOCTPtíN:V EV.WGÉLIC.̂  PRIMITIVA,

§ .  V .— Et. JUICIO FlSAL,

La m isericordia de Dios y  su  ju sticia , se  m anifesta­
rán á la par en el últim o día p or  el cum plim iento d e !,•« 
prom esa de nuestra salvación h eeh i á  nuestros p ad res , 
d esde el prin cip io , y  p or  la purificación d e nuestras al­
m as con  la esp iacíon que hizo Jesucristo para horr.ir 
las malas obras ó  pecados del género hu m ano, (g é n e ­
sis, cap . III, ver-i. 13. Isaias, Liii, V, o . San Mateo s v ím ,
H . San Lúeas, X [X . 40 .)

Jesucristo juzgará al m undo eu el dia señalado por 
Dios Padre, que le  d ió potestad para fijar al h u m b rc su 
destino ó  estado definltivn, según bi fé que hu biesen 
m anifestado. (San Juan, x iv . l í .  Santiago, ir, 1*. i f i .)  
E ntonces se  verificará nna separación eterna. Los b u e ­
n os  gozarán una felicidad inefable, y  se  unirán paca 
s iem pre  con  Dios, d e  quien p roced en . ¡G énesis, i. i ( i . ii,
7 .) Y á lo s  rep rob os  se  les condenará á un  lug.ir llam a­
d o infierno, d onde lo s  padecim ientos son  m ayores y  
m ás terrib les qu e lo q u e  n osotros p odem os im aginar.

A qu e l dia será  d e tinieblas y  d e  torbellin o . Anti' la 
Faz d e D ios fuego devorador, y  en p os  d e  Él, llama 
abríisadiira, r.rande será la perturbación d e las gentes, 
co m o  ruido de carros  de guerra so lirc  las cu m bres de 
los m ontes. Se estrem ecerá la tierra, lo s  c ic lo s  serán 
con m ovid os; el sol y  luna se  oscurecerán  y  las estre­
llas retirarán su resp lan d or, y  acaecerá despn es d e esto, 
qu e  todo  el q u e  invocare el nom bre del S eñor, será 
s :iIto . {Profeta Joel, ii, vers. 1 , 3, o . 4U y  3 i .  i . ‘  E p ís­
tola d e  San P odro, 1 1 1 , 10, Los h om bres quedarán 
v crtos  d e  terror y  rece lo  d e  estas cosas asom brosas qu e  
sobreven d rán  á todo  el uni%erso, y entonces T o r á n  al 
llijii del hom tire venir so b re  una nu be con  gran poder 
y  m agestad. Se seutatá en el trono de su  gloría , y  hará 
com ]>arecer ante si á todas las naciones, y  separará los 
unos Je lo s  o íro s , com o  e l  pastor separa las ov e ja s  de 
los cabritos, p on ien d o  las ove ja s  á su  d erecha y  los ca ­
b ritos  á  su izquierda . E ntonces dirá á los qu e  están á 
su  derecha; oV en id . benditos d e  m i P adre, á tom ar p o -  
«sesii'U  del reino que os está preparado desde el p r iu - 
Kcipio del m undo.') A l m sm o  tiem po dirá á  los q u e  e s ­
tán en la izquierda . >.ApartáüS d e m i m alditos al fu ego 
oeterno, qu e  fu é  destinado para el d iab lo  y  sus a n g e ­
l í e s . “ 'San l.úcas, x s i ,  i'i , 26 y  ÍT . San M ateo, s x v ,  :JI, 
hasta el fin.)

La salvación es . s in  em bargo, y  á pesar d e  las obras, 
puram ente gratuita, p orq u e  D ios, en  su infinito am or á 
los h o m b re s , destin ó á su  H ijo e l V erbo , á qu e  sufriese 
el castigo qu e  m erecían p or  su s m aldades, s ién doles 
p rop icio  el sacrificio, siem pre que crean  en Él y  se  ar­
repientan. (San Juan, in , Ití y 36 , í o ,  3 t . Actas, x ,  V3. 
R om anos, i, IT, u i. ¿3 , 27.) Para tener esta fé, n ecesi­
tam os la gracia  y  el poder de hacer buenas obras para 
g lorifica rlo , y manifestar nuestro am or y  r e co n o c i­
m iento. [E fcs. I I ,  8 .  ! i ,  t i l .  I I I .  5 ,  7 .  San M ateo, v , 1 6 . )  

La gracia  podem os obtenerla por m edio d e  la oracion  
y  el arrepentim iento d e nuestras falta'i.

Si p or  las obras solas alcanzásem os la salud, y a  Je­
su cristo  no nos seria perfecto R edentor, ni babria salva­
d o  á los h om bres, si no los h u b iese  h ech o  salvadores 
y ju stificadores d e  s i  m ism os, lo  cual repugna á to la la 
Santa Escritura. Al que ubra no se  le m en ta  el jorn .il 
p or  gracia , s in o  p or  deuda. Mas al q u e  n o  ob ra , sino 
q u e  cree  en  ,iqnel que justifica  al im p ío , su fe le e s  im ­
putada á Justicia, ttom. iv  l  y  3 .)

llem o'i d ich o  qu e  no hay sino d os  destinos etern os 
p ara e l hom bre, c ie lo  é infierno. Fuera de estos, u o  hay 
o tro  lugar d on d e  las alm as puedan purificarse d esp iies 
d e  la m uerte d e  los cu erp os y  hacerlas pasar á la pre­
sen cia  de  D ios. A sí lo  explica Jesucristo y su  parábola. 
San Lúeas, x v i. IJ basta el fin .j La doctrina  del p u rga ­
torio es impía y  falsa, y  dá ocasion  á la d iid a e u  la per- 
fectísim a )  absoluta purificación d e la Sangre de Cristo. 
En esta absurda supiisirion  se  apoya B om apara su od io ­
so  tráfico d e  tas indulgencias, su fragios, m andas p ia d o ­
sas, an iversarios, m isas religiosas, e tc., q u e e n r iq u e c ie - 
ron  á un clero  in^ac•iable. oNadie, ni uada. p uede re­
d im ir á su (iropia alma, cu y o  rescate es d e  m uy su b ido  
p re c io . Salino Ü '. vcrs. O, 7 y 8 , San Mateo x v i, 2 6 .)L a  
d octrina m etalizada d o Rom a es altam ente ofen siva  á la 
ju stici 1 d e  D ioi qu e uo recon oce  acepción  de p erson a s .

Los r icos  tendrían probabilidad  d e ir  m ás pron to  á la 
gloria, y  so lo  lo s  p ob res  p erm jn eceria n  m ás tiem po 
su friendo c u  el purgatorio; d ice  Jesús a ludiendo al m ?' 
u so  d e  las riquezas: «E n  verdad, os d ig o , qu e  d ific il- 
m ente un r ico  entrará en  el reino d e los c ie lo s .»  (San 
M aleo XIX, í :i , San Marcos x .  í4 .)

No s ib ien ilo  el dia de la venida del S eñor, debem os 
estar preparados para com itarecer en su  presencia . La 
Iglesia d ebe  estar apercib ida, á fin de recib ir á su  e sp o ­
so , teniendo |iresente la p,arábala de las diez vírgenes 
d e qu e  trata San Mateo x x v , vers. 1 hasta e l 13. Los 
m uertos resucitarán libres d e  las ligaduras d e l m undo, 
si se  hu biesen h ech o  d ign os d e igualarse á los ángeles 
y  d e  ser  h ijo s  de  Dios, p orq u e  el Señor no e s  padre de 
m uertos sino <lc vivos, porque tod os vivirán en Él.

N uestro Señor Jesucristo qu iere  qu e  nos fijem os en 
la venida del dia en qu e  nos ha de ju ig a r , para que 
evitem os el pecado, y  qu e  ign oran do  la hora  eu qu e  
vendrá el Señor, rechacem os toda seguridad  carnal y 
presunción y  estem os siem pre vigilantes y  prep arad os 
l>ara decir; «V en , Señor Jesús, ven  p ron to .— A m en .»

JOAQLIN M oliEyO BE I.A<; PEÑAS.

L A  PAZ.

Paz p or  todos deseada 
¥ que vales m ás que todo: 
P<Tla arrojada en el lodo 
Cual si n o  \ atieras nada.

l.os h om bres, allá en su  anhelo. 
Te elevan hasta las nu bes;
Tú los con oces  y  su bes 
Sin detenerte hasta el c ie lo .

u u e  es cosa entre e llos corriente 
Ih b la r  iná< d e lo q u e  olv idan ; 
A sp ides en su  alma anidan 
V hablan de su am or ferviente.

Seis m il años lleva ya
1 .a hum anidad de m artirio; 
Pero antes q u e  su  delirio 
F,1 m niido se acabará.

Tras cruel y  sangrienta guerra 
El hom bre se  precip ita ;
Parece q u e  está m.ildita 
Toda la faz de la tierra.

Hoy por estas teorU s,
P or otras nuevas mañana,
S e riegan con  sangre humana 
Las ca lles tod os los d ías.

Y uadíe qu iere  acordarse 
<Jne os infame retroceso,
V.omprar con  sangre el p rogreso  
Que d ebe  con  paz com prarse.

¡A m or! y u e  sea esa la estrella 
Del d éb il com o  del fuerte:
N o bu squ em os á la m uerte.
<3 ue harto pron to  \ ien eella .

D e otros pueblos aprendam os: 
Cubra el ru b or  nuestra fa z :
Kilos a>anzan en  paz 
Y' nosotros n os  m atam o».

Que callen uu cslr.is pasiones 
Y' qu e  hable nuestra conciencia:
Tam bién hay su P rovidencia  
Para las malas naciones.

A . Sánch ez  d e l  Kp-a l .
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LOS PREDICADORES.
IV,

De las ideas que hemos expuesto eo !o3 an­
teriores articules, se deduce que no admitimos 
las predicaciones sin preparaeioa, Acompáñe­
nos la preparación con la oracion, pero no va­
yamos Jamás al pülpito sin haber pensado lo 
•que hemos de decir en él. iCuánta^ veces he­
mos visto á prelicadores que iban mal prepa­
rados repetir sesenta veces las mismas cosas y 
gpastar un cuarto de hora en concluir du ser- 
mou, porque no sabían la manera de hacerlo!
Un cristiano refiere de un predicador, que ha­
biendo hecho un discurso excesivamente corto, 
y  queriendo alargarle un poco, estuvo por espa­
cio de uu cuarto de hora repitiendo esto: «Her­
manos míos, yo quisiera deciros, que... que...» 
y  añade ¡graciosamente el cristiano aludido; 
Este que... que... es la frase más larga que se 
ha pronunciado desde el priucipio del mundo. 
Otro cristiano refiere, que viajando por Fran­
cia  entró un domingo por la mañana en una 
iglesia fiel campo. Salió el pastor é hizo un d is­
curso de veinte minutos, concebido próxim a­
mente en estos términos: «Hermanos, hermanos 
mios bien amados; os hablé hará ocho dias de 
uno de los deberes de mus alta importancia, 
de la hum illad, y  porque este deber es de la 
más alta importancia, quiero, áuu hoy, her­
manos, hermanos mios bien amados, exhortaros 
álla humildad. Hermanos, hermanos mios bien 
amados; os decia el domingo próximo pasado, 
<jue por la humildad érsis muy agradables á 
Dios, y  com o os importa m ucho, hermanos, 
hermanos mios bien amados, ser agradables á 
Dios, yo 03 excito de nuevo á ser humildes...»
El sermón continuó sobre este tema y  con este 
tono durante los veinte minutos, y  de ellos diez 
los empleó en repetir las palabras: «Hermanos, 
hermanos mios bien amados.» Esto, ¿es un ser­
món? Los que acudieran á él, saldrían muy edi­
ficados y  comprendiendo las excelencias de la 
humildad? Mucho lo dudamos.

Subir á la Cátedra del Señor sin estudio y 
sin preparación, es faltar k D iosy á sus oyen­
tes. A. Dios, porque es tratar coa descuido y  con 
ligereza las cosas divinas; y á sus oyentes, 
porque estos tienen derecho á sus trabajos, á 
sus vigilias y A sus estudios. Es casi un pecado 
subir á la Cátedra del Espíritu Santo en la se­
guridad de que no se vá á enseñar nada ni á 
edificar na la, y  solo se van á repetir vulgari­
dades que uno oye todos los días y  en cualquier 
parte.

Entiendáse lo que decimos. .VI decir que 
todo predicador ha de prepararse, no queremos 
decir que haya de escribir el sermón, que se le 
aprenda de memoria y  le pronuncie despues. 
Esto será según las cualidades del que ha de 
predicar. Si es hombre de talento, de cono­
cimientos, y  tiene facilidad de hablar, le bas­
tarán con unas simples notas; si no tiene estas 
cualidades, no tendrá más remedio, si quiere 
cumplir bien con su com etido, que escribir el 
discurso y  aprendérsele. Hay hombres de gran­
des conocimientos á  quienes lea basta una hora 
de meditación para formar un excelente sermón 
que pronunciar, tal com o le han concebido, sin 
necesidad de escribir ni una sola palabra. A. 
estos nada tenemos que decirles.

Otro defecto debe evitar el predicador elo­
cuente; el abuso de su propia elocuencia. Es 
un precepto oratorio que todo orador debe usar 
un lenguaje acomodado al público que le escu­

cha. ¿Qué hubiera hecho Bossuet ó  Lacordaire 
con pronunciar uno desú s magníficos sermo­
nes delante de un público de al leanoa? No le 
hubieran entendido, y  su trabajo habría sido 
perdido completamente. Pero áun cuando el 
predicador tenga que dirigirse á un público 
ilustrado, debe evitar el escollo de que habla­
mos. Puede olvidar el fondo por la forma, puede 
hacer una bellísima obra literaria, y  así y  todo, 
no edificar.

Mediten nuestros predicadores sobre estas 
ideas; muchasdeellas las hemos escrito en vista 
de los defectos queen ellos hemos creido encon­
trar. Nuestra intención al exponerlas ha sido 
recta. ¡Ojalá contribuyan á corregir algunos 
errores y  4  destruir algunas preocupaciones!

L/Ul i i i  N JÜ  «-.A

Cuando nos acordamo-» de cualquiera de 
aquellos ilustres mártire.s que en lo-s pa.sados 
siglos murieron por su fé; cuando estudiamos 
sus sufrimientos y  sus amsrg’uras, el alma se 
siente llena de hontla tristeza por lo que pade 
oieron, y  abomina lainiquiilad de los persegui­
dores de la conciencia. Nuestros mártires del 
siglo XVI, viven en la memoria de todos los 
pueblos: los protestantes Tranceses, perseguidos 
y  exterminados á fines del siglo XVII, ocupan 
tambif*n una brillante página en la historia de 
los martirios de la humanidad. Si nuestra In­
quisición hizo muchas victimas, no han deja­
do también de hacerlas los Reyes y  los Parla­
mentos. ¡Con qué interés se siguen los procedi­
mientos, siempre ¡legales,empleados contra los 
mártires de la conciencia; con qué afan se in ­
quieren todas sus' acciones; cómo se apasiona 
el alma por aquellos grandes caractéres y en­
comia sus menores actos, sus menores gestos, 
sus más sencillas respuestas!

nianca Gamond fué una de estas ilustres 
víctimas de las persecuciones llevadas á cabo 
contra los protestantes franceses de fines del 
siglo XVH. Nació en el Delfinado, en la peque­
ña ciudad titulada Saint Paul-Trois-Chateanx. 
Toda la comarca estuvo expuesta á las perse­
cuciones más violentas en los tiempos anterio­
res á la revocación del edicto de Nantes. La 
misma Blanca Gamond escribió el relato de sus 
persecuciones, y  hé aqui cómo se expresa: «En 
el año 1683, en el mes de Febrero, comenzamos 
á ser perseguidas. Nuestra ciudad fué la pri­
mera del Delfinado á quien cupo suerte tan hor­
rible. Nuestro obispo hizo venir seis compañías 
del regimiento de Vendóme, y  unas veces lle ­
naba de soldados la casa de Mr. Piffard, que era 
por entonces nuestro pastor, y  otras las de mi 
padre.» Como era natural, así que llegaron los 
soldados, el templo de Saint-Paul fué cerrado. 
Los habitantes más fieles á la causa de Je­
sucristo hablan asistido al culto cristiano que 
se celebraba en un sitio próximo á la ciudad, 
pero aquella familia no había podido asistir. 
A más, com o esto llegase á noticia del obispo 
fué prohibida aquella reunión. Los soldados, 
aposentados en casa de los padres de Blanca, los 
arruinaban; los vecinos, irritados contra ella, es- 
citaban al pueblo contra los habitantes de 
aquella casa; el obispo ofrecia dinero á su ma­
dre para que la jóven abandonára á Jesucristo; 
pero todo era inútil. Ni vejaciones, ni inju­
rias, ni promesas, ni amenazas, nada podía 
separarla de su amado Señor. Un día tuvo que 
soportar las violencias de los soldados que qui­

sieron llevarla á la fuerza á la Iglesia; ella es 
resistió y  venció. Pero esto y  la nueva de que 
Mr. Chamien había sido enrodado en Chonteli- 
mart ia hicieron pensar sériamente en el mar­
tirio. ¿Podría resistirlo? Dios la daría valor bas­
tante para sufrirle? Entonces hizo una cosa que 
han hecho muy pocos mártires; para probar 
si podría tolerar el martirio, puso ella misma 
una de sus manos en el fuego y  se la dejó abra­
sar. Despues, como sintiese toda su debilidad de 
mujer ante el dolor espantoso que aquel acto 
heróico la produjo, oró á Dios para que la diese 
fuerzas, la preserva.se de los halagos del mun­
do y  la diese su santa paz. Mr. Murat, su ami­
go,* pastor de una aldea cerca de Marsella, la 
escribió por entonces una admirable y  sentida 
carta escitándola á perseverar en su fé y  en su 
fidelidad.

Pero cada momento que pasaba, la situación 
de Blanca iba haciéndose más crítica. Para sus­
traerse á los peligros de una abjuración forza­
da, Blanca decidió huir. Por espacio d3 algunM 
dias estuvo oculta en una posesiou ds su fami­
lia, próxima á Saint-Paud. Su paire y  su ma­
dre. que estaban allí, la rtcibieron con regocijo 
y  decidieron huir con ella á Óranje. Pero allí 
no encontraron el asilo que esperaban. Había 
llegado la ór leu]de expulsar á los refugiados, y  
toda la familia tuvo que huir despues de no pe­
queñas dificultades. Andaban por el d í a , y  por 
la noche se quedaban eo los boŝ *.*®®» ^ veces en 
la cabaña de un leñador ó  eo ocasiones en la 
choza de un pastor; alli en fin, donde querían 
concederles por unas pocas horas un pedazo de 
suelo y  de techo bajo el cual descansar y  cobi­
jarse.

íSe continvarú.'.

LA VIDA ETERNA.

PRIMER DISCl'RSO.

P r o b l e m a  d e l  d e s t in o  h u m a n o .

{ C o n l i n i t a c i o n . J

Ni>sotros liuscam os lo  b e ilo  y  lo  verdadero, d e  la 
m ism a m anora q u e  liuscam os el b ien . Kn este terreno, 
el prob lem a qu e  n os  ocu p a  se  presenta claro p o r  todas 
partf-s. .\spiram os, p o r  e jem p lo , á  la santidad, y  aque­
llos á qu ienes consideram us m ás avanzados en su ruta, 
son  lo s  prim eros eu qu e jarse  d e  la distancia á qu e  se 
hallan d e  su liii. ;E s  ilusión e sU  a cción ? B uscam os un 
Ilion m oral qu e  no p odem os alcanzar p lenam ente; d e ­
d ucirem os p or  e llo  qu e  es inútil todo  cni|ieño en  con so- 
í(u irio, y  q u e  es m enester p o r  tanto renu nciar á su  p o ­
sesión . ¿Se s ig u e  d e  aqu i q u e  su  averiguación es leg i­
tima, V q u e  su  fin se  halla m uy p or  cim a d e nu estra  vi­
da? S o  insisto m ás sob re  este particular: el asunto es 
im poctaiitisim o, y  m uy cu rlo  el tiem po de qu e  podem os 
d ispon er; es m en esler  elegir, y  y o  d eseo  lijar vuestro 
pensam ientu sob re  las consid eraciones pa lpab les, com o 
la verdad  m isma.

La m orni, com o  se  d ice  generalm ente, ex ige  uiia san- 
cioD. «O bra  b ien  y  serás feliz,.) d ice la voz d e  nuestra 
concien>-ia..La sentencia de la jn s t ic ia ,e s l ;i  qu e  pronun­
cia q u e  en  u n eslad o  norm al, la d icha del iud iv idu o debe 
ser  p roporcion a ! al bien q u e  ex iste  en e l. ¿P ero  esta ju s ­
ticia se  realiza en torn o nuestro? Continuam ente llegan 
h a slan osotrosm il qu e jas d e q u e  n o  e s  así. B ien lo  sab e­
m os ; si se  trata de las alegrías d e  este m u n d o, vem os que 
n o  están repartidas cou  una estricta observan cia  de las 
leyes de l.i m oral: la riqueza, la influencia, el p od er , no 
están ligados indisolub lem ente á la p rob idad , á  la ver­
dad. ni al sacrificio . Pero n o  n os  detengam os eii estas 
nim iedades. Se dice qu e  h a y  en  la vicia ¡ireseute com ­
pensacion es á esas flagrantes injusticias de la fortuna, y 
que estas cnrapensaciones son  su ficientes para nuestra

^
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con cicn cia : p o r  ventara, ¿la virtud n o  lleva  con sig o  su  
recom pensa en la satisfacción m ism a q u e  experim enta­
m os al e jercerla? ¿ S o  nrraslra el vicio en pus de si sn 
castigo in er ita b k ?  Señores: lo s  bioue.s d e  esLc m undo, 
no Sim nuestra felicidad; esto e s  induduble: la fotluna 
im porta m uy p oeo  ante la trinquiliil;u i d e  nuestra c o n ­
ciencia ; e l m edio m ás seguro d e  ser  feliz en  la tierra, 
es cam inar por la senda del orden  y  del bien ; ¿p ero  e s ­
tas corapensacioH cs, p o r  m ás qu e  sean reales, pueden 
destruir p o r  su naturaleza la cuestión  de m iestro p o r ­
venir?

Los murnlist;is hnii hablado m u ch o  de las grandes 
satisfacciones d e  una conciencia pura, p ero  descon ocen  
las penalidades d e  uiia conciencia  rectii, p u es q u e  el 
d eb er  es ex iso iile , y  la c jn c ie n cia  es m ás delicada á m e­
dida q u e  se  vá purificando: lo  qu e  p rim ero le parecía lí­
c ito . ya n o  lo  es ; t‘ 1 escrúpu lo , qu e  tan adm ir.ido es á 
los o jn s  del m u n d o, es un verdadero  torm ento para el 
que lo  siente. ¡Cuántos d o lores , jirereribles m il v eces  si 
se  qu iere , á los p laceres d e  la vida, p eto  al fin , que 
acongojan  a la lm a l.. . ¡Ahí «1 deber ex lricto , siu  expli­
cación , sin esperanza ui ideas de  recom pensa , e s  un 
guia n ob le  d e  la conciencia , pero al m ism o tiem po una 
carga m uy pesada y  un yu g o  m uy duro.

S i- h a b la  ta m b ié n  d e  lo s  a g u d o s  d o lo r e s  q u e  e l r e ­
m o rd im ie n to  lleva  e n  s í, y  p re s é n ta s e  á la  v is ta  u n  c r i -  
m in .ll ct i.ilqu iera , c u y o  d e lito  le  s ig u e  d o q u ie r  e n v e n e ­
n a n d o  lo s  d ias  d e  s u  m is e ra b le  e x is te n c ia ; p e r o  tnm bien  
la  co n r ie u c ia  e n m u d e c e ; tam b ién  n o s  o lv id a m o s  d e  s u  
s ile n c io : t . im b im  lle g a  á e n d u r e c e r s e  y  p o c o  á p o c o  la 
e x is te n c ia  m o ra l ca e  en  la m á s  p ro fu n d a  a b y e c c ió n : es 
un s o !  q u e  h a  d e sa p a re c id o , ¡lara  su stitu ir  s u s  r e s p l .in -  
d o r e s  c o n  la  tén iie  b rilla n tez  d e  una Itizartifie ia l, p o r q u e  
hay v e c e s  e n  q u e  e l ra yo  d e  la c o n c ic n c ia  n o  s e  ha 
a p a g a d o  d e l to d o , p e r o  e n  c a m b io , t .im b ie n , ¡cu án tas  
r e c e s  v e m o s  « t r a s  q u e  n o  s e  m o d e r a n , n i su je ta n  á r e ­
g la  a lg u n a  d e  ju s t ic ia l

F ijaos, p or  uiia parte, en  los torm cntiis qu e  sufren 
-las conciencias delicadas, ;  por otra, en  la caim a y  el 
r ep oso  d e los qu e  se  hallan eutregadus en la senda di'l 
m al: ¿n o  existe la ju sticia  en el m u n d o? ¿ S o  se cu m pli­
rá nunca esa  ju sticia ? ¿Ij s  alm as adorm ecidas uo habrán 
de despertar al Iiií un d ía? ¿El porven ir n o  es una cu es ­
tión imporUintisIma, qu e  m erece el qu e  n os  lijem os 
en  é l .. .?

Per,) d eb em os  indicar lodaTÍa una dificultad m uy 
p oco  conocida , y  qu e p or  lo m ism o salla  á la vista á 
cada p aso , in ju s t ic ia  n o  ex iste  en  e l sentido que la 
com prendéis, p od rá  d ecírsen os, y  p or  con sig iiicn te , no 
teneis razón al co loca r la cuestión  en  e sos  térm inos. La 
m oral ex iste  p or  sn prop ia  virtud: el d eseo d e ha llar la 
felicidad en el cum plim iento del d eb er , es en el fon do 
un  eso ism o o cu lto : es preciso  am ar, qu erer  el bien por 
si m ism o. J  sin  con sid eración  alguna d e utilidad parti­
cu lar: la virtud  lo  puede todn y  para nada se  fija eu  el 
p orv en ir ,,.

Uiticil es hallar una o b je c io n  m ás digna para aque­
llos  q i i f  la presenten , y  p or  lo  m ism o vam os á con tes­
tarle en  m uy p oca s palabras. X o . u o  es e l eg o ism o  lo 
qu e  m e im pulsa á decir  q u e  la fe lic ida d  d eb e  ser  relati­
va  al bien ; la d eseo  p or  lo  qu e ella es en  sí, p u es que 
no soy  libre para cam biar m i natura lew , que m e incli­
na hacia ella de una m anera absoluta; p ero  m i p erso ­
nalidad en este caso  im porta tan p o co , q u e  y o  declaro 
ni> ser  un  eg o ism o , lo  m ism o para m i que para lo s  d e­
m ás. .Mil d on d e  la felicidad y  el b ien  s c  separan, aun­
qu e y o  fuera com pletam ente iudiCerente en  esta cu es­
tión . la voz de m i alma d icem c qu e existe un  desorden 
y  qu e  es p rec iso  repararlo. .Además, y o  tem o m ucho 
esa virtud elevada q u e  n o  se  apoya sino en si m isma, 
p orq u e  si e l d eseo de  la felicidad es un elem ento p rim i­
tivo. fundam ental d e  nuestra uatnraleza, tem o q u e  pri­
vado de  esperanza alguna no s c  abandone á las satisfac­
c ion es  m enos n ob les  d e  la vida, y  qu e d esde  la altura 
d e  u n  desinterés absoluto no venga á caer un dia en el 
c ien o  de la voluptuosidad .— uEI h om bre, d ice  Pascal, no 
es n i un ángel, ni una bestia ; p ero  la desgracia qu iere 
q u e  qu ien  pretende hacer e l ángel, ba ce  la bestia .»

C onsiderem os ahora en  s i m ism a esta necesidad de 
)a fciicid  id q u e  h em os relacionado co n  la idea de  la ju s ­
ticia . Hay qu ienes n iegan  el d eber, pero nadie ha n ega­
d o  todavía el d eseo  d e  ser  feliz: ¿ e s  n acido  este d eseo  
de las cosas d e  la tierra'^ Siem pre la m ism a cuestión  r e ­
p roduciéndose incesantem ente. La vida presente tiene

sus alegrías, p ero  m uchas veces toc.im os rel.itivam ente 
eom o  consecuen cia  d e  ellas, un am or inconsiderado, ó 
una ingratitud cu lpable: hay alegrías en la naturaleza, 
en  el hogar dom éstico seguidas d e  m uy gratas satisfac-
ciim es; alegrías legitim as, p u ras  p ero  on el fondo.
el sentim iento de la vida es m uy triste. En testim onio 
d e  esta verdad pudiéram os c ittr  aquellas palabras de 
un  E m perador rom ano, q n c  despu és de haber llegado 
al p od er  m.-ís alto del m on d o , m urió  d icien do : oLo he 
sidii todo, p ero  ese tod o , n o  es nada .» «V anid.id  d e  va­
n id ad es,» qu e  drria  un R ey tam bién: y  d e  estn m anera 
pudiéram os recorrer lo s  anales literarios, d onde v en a ­
m os m uchos poetas q u e  n o  han ifoerido  cantar s in o  pla­
ceres ruidosos c  insensatas alegrías, v  sin  em bargo, 
m uchns veces m ezclaban los m ás som bríos  pensam ien­
tos en RUS cantos frívolos ó  ap asion ados. T odos c o n o ­
cem os á Beranger, el cancionero popu lar de la Francia, 
q u e  en alas d e  la esp eran za ,' ansiaba p or  la felicidad: 
oigám osle  cóm o  pinta ese afán secreto  d e  la hum anidad, 
q u e  p o r  todas p ir tcs  la inisca y  cada vez s c  aparta m ás 
de ella , sin em bargo:

¿5 o  d escu bre  acaso, en  lontananza 
De aques.is nubes, al través p rofu n d o?
;\ h , d ice  el hom bre; en fin, en  este m undo.
Es la felicidad vana esperanza!

C orred, con  entusiasm o, tras sus huellas 
f.os que alientos teneis para alcanzarla.
Es fuerza ir m ás allá, para lograrla .
De esas nubes de] c ic lo , y  las estrellas. 1 1)

La hum anidad quiere coron arse  de  rusas, cantar y 
reír al m ism o tiem po, recoger apresuradam ente todas 
las flores ilc la vida; p ero  o lv ídase  de la am irga  tristeza 
qu e  hay en el fon do de sn alma. l,a p oes ía  es un acen­
to dolorid o : tanto sn dulzuni nos con m u eve , qu e  n in­
gún encanto tiene para nosotros, si sus e cos  no m od u ­
lan la expresión  d e  la m etancolia.

Pero d e jem os aparte estos testim onios d>‘ R eyes, 
E m peradores, p n etasy  can cion eros: es m enester buscar 
un ju ic io  m ás íranquilo aceren de nuestro destin o, y  
para e llo  o igam os á « n  pen sa dor p ro fu n d o  dotado de 
esa buena fé urave. qu e  es la virtud d e lo s  filósofos:

'i-M princip io d e  la vida, d espertándose niK’stra n a - 
«Inraleza con  todas las n ecesidades y facu llades que 
»le son  inse|iarahles, encuéntrase un m undo qn e  pare­
je e  ofrecerle  un vasto cam po á la satisfacción de aq tie - 
ílla s  7  al desarrollo  d e  las seg u n d a s , k  la vista d e  esc 
Dmimdo qn e  encierra toda «n felicidad, nuestra natura- 
n lezi se  precipita en él, llen o  d e  esperanzas y d e  i ln - 
osicm es, p ero  desgraciadam ente se  desvanecen  m uy 
•pronto, porqne nada se  satisface, nnda s c  cum ple en la 
nvida. En la ju ventud , la desgracia nos adm ira más, 
»quü p rod u cirn os espanto. p<irque nos parece qu e es 
uuna anom alía; y  h é  aquí el p or  qu é nunca se  debilita 
»nueslra confianza y  seguridad en la v ida , p orq u e  ja -  
»m.ás nos desengañ am os. P ero  ,il fin . séase p orq u e  un 
iigran golpe venga á herinos de repen te y  nos haga 
aabrir lo s  o jo s , ó  porque al cruzar la vid,i la apariencia 
«venga á ser continua , e llo  es q u e  la verdad se  nos 
aprésenla en  toda su d esnu dez, y  en ton ces  las csperan - 
>zas se  desvanecen vin iendo a su cedería  esa triste in -  
ndignacion qu e  las hace aún m ás sen sib le s : entonces, 
id f l  (ondo d e  nuestra alm a dolorid a , de  nuestra razón 
«herida en sus m ás intim as creen cia s , surge inevilable- 
iimente esta pregunta m elancólica : ¿ p o r  q u é , p or  q u é  e
nhomlire ha ven id o á este m u n d o? .......

r.Y no creáis q u e  las m iserias d e  la vida tengan só lo  
ne! priv ileg io d e  tornar el espíritu hacia este problem a, 
uno: lo  m ism o su rge  de  las fe lic idades qu e  del inforlu* 
• n ios.que uo m enos nos engañam os e n la s  unas com o  en 
utos otras. En e l m om ento m ism o d e la satisfacción de 
«nuestro d eseo , presum im os, ó  p o r  m e jo r  decir, nos 
aereem os telices con  la m ayor in ocen cia ; p e ro  si esta 
«satisfaccioü dura, su encanto ya n o  nos im presiona y  
ase debilita do una m anera tal, qu e  ulli d on d e  creim os 
>que fuera com pleta, p oco  á  p oco  n os  vam os in s e n s i- 
ohlem ento habituando á ella, hasta q u e  al fin degenera 
»en fastidio y  desagrado,

xTal e s  el fin inevitable d e  toda felicidad hum ana; 
»tal es la ley  fatal ile qu e  n o  p od em os desentendernos. 
ftV sí en  el instante de alcanzar un  g o ze . se  presenta 
•otro qu e  pueda renovar el encanto del p rim ero, su ca - 
•dicndose así p or  algún tiem po, la felicidad qu e  brinda

ael m u n d o, antes de penetrarnos que todo  es vanidad y  
«h um os, com o  quiera qu e  esa  em briaguez no puede 
•durar siem pre, llega un m om ento en q u e  nuestro afán 
«en p o s  d e  la felicidad, n.irida d e  la indecisión d e n u e s -  
»tros d eseos  y  d e  la variedad d e o b je to s  qu e  los esLcitan 
ose fija  definitivam ente, y  nuestra naturaleza entonces, 
ccon centrando en  un sob> sentim iento la necesidad  de 
•esa dicha, al locarla , la qu iere , la desea  p or  sí m ism a; 
•pero entonces, cualquiera qu e sea esta p asión , llega 
üinevitablum ente la amarga experien cia  qu e la ca su a li- 
odad tenía lé jos  de nosotros, porque una vez alcanzada, 
oes ya  insuQcienSe para nuestra alm a. En van o  se  agita 
»p or  lograr lo  q u e  tanto deseaba : ese m ism o em peñ o la 
adesconcierta de ana m anera triste: aquello  qu e  le pare- 
sc íó  una realidad s c  ha d esvan ecid o; no tuca el fin de 
»su 8 deseos, p o rq u e  d  d eseo  d e  la felicidad n o  tiene l i -  
•mites. La felicidad, pues, e s  una som bra , la vida una 
odeccp cion , y  una celada nuestros d e seos . .4 una d c -  
sm ostracion tan palpable, n o  p uede ob jeta rse  nada: 
>iella es m ás decisiva  que la del infortunio m ism o, p o r -  
uqiie en  el infortunio p odem os forja ru os algunas ilusio- 
•nes, acusar nuestra desgracia , en  tanto qu e  aquí la 
uverdad es irrefragable por su naturaleza m ism a: el c o -  
•razon hum ano no s e  satisface en presencia  de todas 
»las fericidades de la vidn; d e  m odo q u e  esa  con tem - 
•placion m elancólica d e  si prop ia  que eleva al h om bre  
sal pensam iento de su  destino, qu e  le inquieta siem pre 
lípor adivinarlo, m ás nace del resultado d e la d icha que 
:ide las m iserias de  nuestra vida.>i (I)

(S e  c o n tin v a rí .)

ALEGRÍA, ALEGRÍA!

I'^IIA IOS ."«XOS.

Ya llega el tiempo 
Del regocijo .
De a legres m úsicas, 
De villancicos,
■'Kl Desea<lo * 
Ya ha aparecido;
Esa e s  la frase.
E se el grito.
Las m adres ríen. 
C orren los n iñ os, 
Suenan tam bores. 
T odo es bu llieio,

Y e n  todas partes 
Se oye  lo m ism o.
• f u  n iñ o nace,
Kse es e l C risto. >

Junto á t.t lu m bre . 
P orqu e  h a ic  frió, 
Cuenta el abuelo 
Lo su ced ido.
Era una virgen:
X o tuvo auxilio ,
V en  un  pesebre 
D ió á luz un niño. 
P asó m iserias.
Lanzó su spiros,
V am argo llanto 
V ertióle á ríos;
Mas todo el m undo 
D ice lo  m ism o:
«E sc  qu e  nace.
Ese es el C risto .»

()| neratii7«r. La Fdicidad.

El h om bre es m alo. 
El m undo inicuo.
D o qu ier se  mira 
No hay mas q u e  v ic io . 
Ese qu e  nace.;
Vá á redim irnos 
D e los pecados 
En qu e  vivimus. 
Suenen rabeles.
Que p  ha Aenido

(l) Janffroy, Mieceláneas flln«dac».
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El esperado 
P or (autos sig los. 
T odas las gentes 
D icen lo  m ism o: 
"Ese que nace, 
E sc es el C risto .»

Van los pastores 
A ver al n iñ o . 
R eyes le o froren  
D ones m uy ricos. 
Cantan lo s  ángeles 
S q r eg ocijo .
Junto al d ichuso 
R ecien  nacid o : 
Pueblan lo s  astros 
El inlinito,
Y tam bién cantan 
A  Dios SU him no. 
P ues cantan todos, 
C antem os, niños: 
"E se  qu e  nace,
E se es el C risto.»

REMITIDOS.

R o n d a  3 0  d e  N o v i e m b r i ;  u e  l » 1 i .

M uy señ or m ió y herm ano en Jesu crislo : Conlirm o 
la m ia d e ayer en la qu e le rem ilia las cuentas de fin de 
raes, y  h oy  lo h ago paru m anifestarle, qu e  ayer, r in ie n - 
d o  del correo  para mi posada, serian sob re  las siete  de 
la n och e , m e tenian h cch o  un acecho d os  h om bres, los 
q u e  s in  m ás razones m e acom etieron  co n  p a los, sin  que 
pud iera  d efeuderm c, p u esto  qu e  los prim eros m e los 
d ieron  en la cabeza , causándom e d os heridas é inutili­
zándom e casi p or  com pleto d e  ella , com o  igualm ente 
el b razo  izq u ierdo . N o puede con ocer , com o  es natu­
ral, s ien do  y o  forastero ea  esta, á DÍnguno d e los agre­
so re s , los cua les tan p rou lo  co m o  cu m plieron  su com e­
tido desaparecieron , y  digu sii com etido , p orq u e  el íu- 
d icio  sosp ech oso  que hay e s . q u e  encontráudorae ven­
d ien d o  libros á la puerta de esta plaza d e  abasto, pasó 
m u y  cerca  de m í un su jeto  perteneciente al b a n d o  n e o ­
ca tó lico , e l cual p ron u n ció  las sIguicDtes frases: «Ó  á 
m í m e curtan el cu e llo , ó  m añana e se  n o  vende B iblias.» 
Las p ersonas qu e  cerca  d e m í estaban con ocen  al suge* 
to  á  qu ien se  le puede atribuir e l h ech o  qu e  le d e jo  
m encionado. Ya h oy en tieu d e  el juz^'ado en el asunto.

D ebo d e jar tam bién con sign a do , qu e á las voces que 
daba , acudieron cuatro hon rados ciudadanos d e buen 
criterio  y  m e con d u jeron  á la posada; al m om en to com ­
p a reció  el facultativo, el cual ene d io d o s  p u otos  encada  
una d e las d o s  heridas qu e  (cn g o  en la cabeza, ordenan­
d o  qu e  inm ediatam ente viniese el san grador, e l cual 
rom piéndom e d o s  v e te s  la vena del brazo derech o  y 
una la del izq u ierdo , n o  p u d o  con segu ir  saliese sangre, 
p u es esta s e  encontraba com pletam cute paralizada.

S uplico á Y . haga p ú b lico  este h ech o  bárbaro  é inau­
d ito, p or  m edio  de  la prensa, para cu y o  e fectoesp ero  te - 
m ita una iiotita del h ech o  á D. Antonio C arrasco y á  
m ás al p eriód ico  E l Cristiano. N o d eb o  dejar d e  m en­
cion ar la bu ena conducta  del facultativo D . N icolás Sán­
ch ez , el q u e  m e hace d o s  visitas d iarias, com o  tam poco 
la q u e  observan  m u ch os ind iv idu os pertenecientes al 
partido republicano federal; los qu e  m e favorecen  con 
sus visitas y  ruan do pueden en beiteOcio d e  m i hum ilde 
persona.

Queda d e  V . su afectísim o herm ano,
M a n u e l  C a s a s .

S e v i l l a  l i  D i c i e m b i i i í  1 8 7 * .

Señor Don A . C.

Mi estim ado aoaigo: D ebo principiar estas lineaii 
rogándole m e d ispen se m i p rolon gado silen cio  acerca 
d el adelantam iento de la causa del Señor en esta c iu ­
d ad . O cupado iocesantem ente en el estudio, en  la pre­
d icación  y  en la visita pastoral, m uy p o co  tiem po me 
resta pnra la corresp on d en cia , asi oficial com o  privada; 
y  si á esto se  agrega el rece lo  qu e  naturalm ente se  e \ - 
perim enta d e n o  ser im parcial p o r  com pleto al hablar

u n o  de su  prop ia  obra , con  razón podré esiw rar d e  su 
acreditada benevolencia  la absolucion  siquiera , si no la 
ap robación , de m i falta d e  cum plim iento á U. qu e  en 
nuestra disciplina está m arcado.

Es m i intención escrib irle  á prin cip ios del añ o en­
trante una reseua estadisticii d e  los m iem bros d e  m i 
iglesia, alum nos d e  las escuelas, bautizos, casam ientos 
y  entierros q u e  han tenido lugar en la c o n g re g ir io n , 
im porte d e  las lim osnas y  colectas que se  han recau­
dado y  su  inversión , etc., durante el año actual, para 
qu e  tenga V d. una id e a c ta c t a y  detallada d e  tod o . De 
con siíu ien te . de jan do todo  esto  pnra m i carta próxim a, 
seré m uy breve en esta.

N o h 'iy  duda alguiia qu e  la apertura d e l m agnifico 
V h erm oso  tem plo en un punto céntrico d e  la ciudad , 
ha s illo nn gran paso en la ev.ingelizacioii aquí. Esperi- 
m entam os qu e  la m isión ha tom ado un  carácter do m ás 
gravedad; la m ism a predicación  del í>angeU ü parece  
com o  que se ha en n ob lec id o  á lo s  o jo s  d e  este p u eb lo ; 
no som os  ya m irados con  aquel d esprecio  q u e  antes 
p or  la población  católica y  la indiferente; lo s  periód icos 
qu e antes nos zahurian, han enm udecido; y  todo  reve­
la qu e  h em os sentado un p ié firm e en esta sociedad.

O tro aspecto  se  va notando ya eu la concurrencia  á 
n u esin i iglesia. Eu los prim eros anos d e esta m isión, 
veíanse asistir á los cu ltos una m uchedum bre casi ex­
clusiva d e gente obrera y  p obre , y  d e  esa clase se  form ó 
la ron g resacion . H oy, desgraciadam ente, pur cansas 
qu e  en otra ocasiou  exam inaré, no son  tantos lo s  obre ­
ros p ob res  que vienen á escuchar la consoladora  pala­
bra d e l E vangelio (ex cep ción  heeh.i de  lo s  qu e  son  ya 
m iem bros de laiglesia); p ero  en cam bio acuden á tod os 
lo s  cu ltos, y  eu  especial al del dom iu go  en la noche, 
m uchas p ersonas d é la  clase  m edia y  aun d e alguna 
p os icion  en  la socieda d , com o  oficiales, aboga dos , m é­
d icos , etc. No son  todavía m uchos lo s  d e  esta clase 
q u e  p iden sor  m iem bros d e  la iglesia; p ero  hay ya al­
gun os qu e  lo han h ech o , y  n o  dudo qu e  el núm ero cre ­
cerá  p o co  á p o co .

T engo una firm e conílanza eu que D ios hará d esper­
tar á este p u eb lo , y  que con oc ien d o  la necesidad de 
la salvación por gracia, s e  sentirán fu ertes para d es­
p ren d erse  del m undano tem or que Ies em barga, y  
confesarán públicam ente al Redentor Jesús, arrojándo­
se  en su s am orosos brazos en u o ion  con  n osotros . Las 
oraciones de todos los cristianos deben  elevarse á este 
efecto ; porque el d ia en qu e de  ( o / o i l a s  clases d é l a  
socieda d  haya m ii-m bros en nuestras ig lesias, podrá 
d ecirse  qu e  el Evangelio está ya  afirm ado en nuestra 
patria, y  qui' m uchos en España son  salvos por Cristo. 
N osotros con  m u ch o trabajo y  suplicación plantam os y 
regam os; p ero  tod os ios cristianos do tod os los países 
d ebem os rogar para qu e  ü ios  n os  d é  el crecim iento.

El sentim iento hácia nosotros de una gran parte do 
esta p ob lacion , puede com p ren d erse  p or  el siguiente 
e jem plo .

Hace algunos m eses, entre las m uchas person as que 
se  hallaban una n och e  d e  d om in go  á la entrada d e  la 
iglesia  oyendo la pred icación , había tres señ oras resp e­
tables por su  ed ad  y  p or  su  porte exterior. Un am igo 
nu estro , qu e se  encontraba en  Sevilla para n eg ocios , y 
habia asistido ya á  algunos cu ltos, en tró  en aquella 
ocasion . é in ten d on a lm en te  s e p a r ó  ju n to  á d ic h a s  s e ­
ñoras, y  les p regu n tó :

— Señora , ¿m e hace Vd. el íavor d e  decirm e qué es 
esto?

— l'n a  iglesia  protestante,— le  contestó  una de 
ellas.

— ¡C óm o! ¿una iglesia protestante? ¿Una iglesia de 
h ere jes?  ¿Y  se  consiente tal infam ia en una pob lacion  
tan católica c o m o  Sevilla?

— C aballero, esto no e s  una infamia. N osotros éra­
m os del m ism n p arecer qu e  V d .; p e ro  hem os cam ­
b iado.

— ¡Q ué! ¿son  Vds. tsm bien protestantes?
— No, señor, som os católicas; p ero  hem os entrado 

aqui varias veces, y  sabem os qu e  en esta iglesia se  p re ­
d ica  la verdad pura d e l Evangelio, lo  qu e  tam bién 
creem os.

— P ero, ¿ son  V ds. católicas y  confiesan qu e aquí se 
enseña la verdad?

 Pues ah! verá Vd, Esto m ism o habrá  d e m anifes­
tarle qu e  hablam os franca é  im parcialm ente.

— Me estraña ese lengu a je .

— V d. es forastero, ¿n o  es v erdad ?
-  Si, señoras, estoy  aqu í so lo  de  p aso .
— ;Ohl pues entonces entre V d ., tom e asiento, escu ­

che la p red icación , y  no volverá  á hablar mal de  los 
protestantes.

— Señoras, V d s. d ispen sen .
V el caba llero , saludando, p a só  adelante y  perm ane­

c ió  durante lodo e l cu lto , com o  tenia d e costu m b re  en 
lo s  días anteriores.

E jem plos p arecidos á  este p odría  m ultip licarlos, si 
tuviera interés en rero jer los  y  darles publicidad. Y e llos 
prueban qu e en  un  pueblo  qu e  p iensan  así, puede es­
perarse una gran regeneración . L o  qu e p >dtá ser  eu lo 
futuro esU  iglesia, so lo  D ios lo  sabe. N osotros confia­
m os que la ciudad qu e  tantos y  tan ilustres m ártires 
d el Evangelio d ió  en el sig lo X V I, ha d e  ser  antes de 
m ucho una ciudad cristiana.

Mis trabajos aqu i continúan com o  antes; lo s  cu ltos 
se  hallan bien concurridos, especialm ente los d om in gos 
en la n och e, y  n o  cesa d e  haber peticiones de personas 
qu e  desean ingresar en  nuestra con gregación .

Tenem os ya escuelas diarias para niños y  n iñ as, d e  
las qu e  habíam os carecido p or  m ucho tiem po. La casa 
co leg io  se  halla e n  un punto m uy céntrico y  reúne todas 
las com odidades apetecidas. Las esencias s o n  lim pias, 
hasta elegantes, b ien  ventiladas y  provistas del m enaje 
correspond iente . Todavía no s o n  m uchos los alum nos 
p orq u e  estam os princip iando; p ero  la instrucción , así 
religiosa com o literaria, se  dá c o n  solidez y  con  m ucho 
celo . A hora estam os preparando una ficstccita  d e  N avi­
dad para los n iñ os y  niñas.

De todo  estoy  g o zo so  en el S eñ or qu e  b en d ice  nues­
tros hum ildes trabajos en su  n om bre; y  aunque hay 
tam bién dificultades y  algunas am arguras padecem os, 
estam os d ispuestos á trabajar m ás cada día y  á sufrirlo 
todo por e l am or d e Jesús; q u e  nada es lo  que aqu í se  
padece, com parado c o n  aquella g loria  q u e  ha de ser 
m anifestada.

Un dia de  estos  rem itiré á V d . la colecta  que so hizo 
en esta iglesia. Y m e d esp id o  hasta m uy pronto.

El S eñ or bendiga á V d . y  á su  familia con  las m ism as 
bendícít)nes qu e  para s i desea este  su  afectísim o seguro 
serv idor y  herm ano eu Jesucristo.

Juan B . CABneii*.

S a n t a :«d e [i 2(5 O c t u b b e  d e  1 8 7 i .

S r. D irector d e l A v iio :

E spero m erecer d e  V d. la inserción  d e esta b rev e  
protesta al com u nicado an ón im o de «u n  sacerd ote  c a ­
tó lico , apostólico rom ano,!)

Im posib le parece  que on r l  últim o lércio  del si­
glo X IX , y  d espu cs d e  los cuatro últim os años e n  qu e  tan 
debatida ha sido  la cuestión  religiosa  en nuestra patria, 
y  term inada p o r  la consiguacicm  d e la C onstitución de] 
Estado, el respeto  á tod os los cu ltos, venga u u  hom bre 
ahora , p or  m u ch os qu e sean su stitu io s , á  h erir lo s  sen ­
tim ientos relig iosos d e  una respetab le parte de  los es­
pañ oles , que aunque protestantes, segú n  la exprc.sion 
del com unicante, están de lleno dentro d e  la ley , y  son  
tan bu en os ciudadanos, si n o  m ejores, ante D ios y  los 
hom bres q u e  el qu e m otiva estas líneas.

N o perm itiendo m ás latitud las con d icion es  d e esta 
publícaciun , m e concretaré para rechazar la calificación 
d e  «pern iciosa  influencia)! q u e  aplica á la propaganda 
evangélica q u e  practican los protestantes, desean do c u -  
m unicar su  fé cristiana á su s com patriotas, á  recordar 
al p u eb lo  santanderinu, que tal aserto es com pletam ente 
gratuito, m ientras q u e  la influencia del rom anism o 
ofrece num erosos y  repetidos e jem p los , bien tristes p or  
c ierto , en  las nacion es qu e se  ha e jercido .

Según el in form e estadístico presentado p or  lord  
Palm erston á la Cámara d e lo s  Com unes d e  Inglaterra 
en t 8 i 6 , y  p u blicado d e real o rd en  p o r  el Parlam ento, 
resulta, entre o tros , los datos siguientes: en  lo s  Esta­
dos  Pontificios s e  com etían 443 h om icid ios al año por 
cada m illón d e habitantes, y  en  Rom a d e lo s  4.373 na­
cid os  anualm ente, 3.<60 ingresaban en  lo s  hospicios 
fundados y  costeados p or  d iferentes com u nidades de 
m on jas y  m on jes , á  cuya ed ucación  y  crianza eran 
encom endados.

A p rovech o esta ocasion  para o frecer  toda clase  d e  
lib ros  y p ublicaciones evangélicas, á lod o  e l q u e  quiera
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interesarse en la s«iQta obra  católica apostóiia cris­
tiana.

Jo sé  M a s i e l  Go s z a l k /. O l a s íi.

R e s e ñ a  in e a s a a l  d e  l a  i g l e s i a  e v a n g é l i c a  U b re  
d e  9 £ a h o a . c a l l e  d e  G r a c i a .  7 3 .

C om o teníam os anunciado en nuestra anterior, el 
d ia  5 del pasado [se ce lebró  la Santa Cena del Señor, 
j  á  p esar d e l gran aguacero qu e  caia y  las chispas e léc ­
tricas que d e  vez en cuando nos venían á visitar á tra­
vés d e  los crista les , podem os d ecir con  gran g ozo  en el 
Señor, qu e  nuestra sala de culto se  v ió  favorecida p or  
u n  gran  nú m ero, y  qu e  la IranquiliJady la com postura, 
com o  siem pre, honran s o b r e m a n e r a !  los habitantes 
de  esta isla, qu e  á pesar d e  su  v ivo  g en io  y  alegres c o s ­
tum bres, n o  p o r  eso  dejan de acatar y  ob ed ecer  eon 
resp eto  y  veneración  nuestras costu m bres y  sanas 
creencias; 19 fueron  los que tom aron parte en  la Santa 
C ena; lucf;o  despu és d e term inado el cu lto, se  recog ie ­
ro n  rs.; cu y o  im porte m andam os al señ or Presiden­
te d e  nuestro con sistorio  para cum plir con  una d e sus 
d ispos icion es. D ios perm ita, para su  m ayor g loria , qu e  
en otra ocasion  sea  m ayor la cantidad.

Tan luego com o  term inam os, nos trasladam os ácasa  
de una de nuestras herm anas, que se  hallaba en cam a, 
á ofrecerle, en  n om bre  d e  D ios, e l alim ento espiritual, 
qu e  com o  ella nos d ijo , nosotros repetim os: « ¡O h ! Se­
ñ or , este es el verdadero alim ento qu e  m e va b dar 
fuerza y sa lu d  pronto. ]OhI S eñor, cúm plase tu su p re­
m a voluntad .» La oferta (su scrir ion ) qu e  algunos her­
m anos nuestros h icieron para la rem esa d e un  o b je to  .i 
Barcelona, para el asilo d e  ben ellcen cia  qu e  nuestros 
herm anos evangélicos de aquel punto pusieron  á dis* 
p osicion  d e  lo s  necesitados, toca á su  térm ino y  p ron ­
to  se  resolverá so b re  el particular. L os actos d e  h cn c fi-  
cencia  son  sicm [)rc a'^jradables á Dios y  útiles para 
nuestros sem ejantes.

D eudores, pues, á una d e aquellas creacion es que 
siem pre redundan en ben eficio  del p ú b lico , nosotros 
hem os creído di' nuestro d eb er  el im itar el d ign o e jem ­
p lo qu e  nos d ió nuestro herm ano en Cristo el señor 
T orn er, c on  la crca r ion  d e  im  m on te -p ío  inlanlil que 
fu n d ó en la Barceloneta el dia 8 d e  A bril de 4 8 H , el 
cual ha dado ya $;raudes resultados. Para este fin, e l I.° 
d e  O ctubre se  convoc<) á tod os los padres y  encargadas 
d e  lo s  niños y  n iñ as, e tc., e tc ., para qu e  concurrieran 
al loca l qu e  ocupan nuestras escuelas. A llí se  les m ani­
festó e l p en sim ien lo  de crear un fon do , con  el fin de 
poder auxiliar á Indos ]los n iñ os fa llos de  recu rso , 
en  ca so  de verse  enferm os. La propuesta fué a co ­
gida con  i;;randes m uestras de  interés, y  la pru eba  
m ás patente fué q u e  el día IV. p r im e r  lu n eí. desi;;na - 
d o  para com en zar á hacer e fectivo  e l pago sem ana!, no 
fa lló  n i un so lo  alum no qu e  uu se  presentara gustoso 
á depositar su pequeña cuota , la cual ha p rod u cid o  en 
este m es la sum a d e 60 rs . vn . con  ‘  t| i cén ts ., y  e s ­
peram os que,| m ediante D ios, aún producirá m ucho 
m ás, é  luterin continuam os reuniendo fon dos, procura­
rem os form ar uiia ju nta  com puesta  d e  algunos padres y  
ancianos para re so lrer  las bases qu e  se  han d e adoptar. 
N o dudam os, p u es, qu e  este p aso  producirá  ¡irandes 
ben eficios á  la o b ra  del S eñor, porque prim eram ente 
estim ulará á los padres y  n iñ os á q u e  n o  d e jen  niiestras 
escuelas, y s o b r e  todo, que n o  com etan  lan ías fa llas.

U nícam enle nos falta qu e io s  p a d res  y  encargados 
conozcan  la im portancia d e  este humanitario m onte*pio 
infantil, y  q u e  unan sus p reces á las nuestras para qu e  
el l'a d re  d e las m isericordias nos sea p rop icio . Am en.

Mahon I.* d e  N oviem bre d e <872.— El pa<tor, Fran­
c isco  Tudurv.

NOTICIAS V A R IA S .

El pastor d e  la ig lssia  del R edentor d e  Madrid, d on  
A ntonio C arrasco, se  p rop on e  publicar una serie de  ser­
m on es en lo s  q u e  dará á con ocer  las verdades funda­
m entales del E vangelio . En ellos expon d rá  el dogm a 
«ristiano y  las diferencias qu e  existen entre las re lig io ­
nes evangélica y  romana.

Cada m es se  publicará un  serm ou. em pezando en 
e l próx im o Hnero. y  el p recio  de  cada uno será el d e  un

real en  toda España franco de p orte , l’ ara e l extran jero
el porte  adem ás.

C om o quiera qu e  la hteratura evangélica e s  aún m uy 
escasaen  España, ce lebram os el pensam iento d e nues­
tro  am igo.

L os  pedidos se  harán á la redacción  d e  L a  Li z , ca­
lle  d e  Quintana, núm . 8 , á . ‘ , ó  á  D. A ndrés Sanchcz del 
Real, calle  d e  Sania Isabel, 39 , 2.® derecha, Madrid.

•* •

Varias son  las p ersonas qu e  se  h an acercado á n ues­
tra redacción  para saber si pensábam os co n tin u a rlo s  
artícu los qu e hace  algún  tiem po ven im os p u blican do 
con  e l titulo d e  «U na visita d e  San P ablo  á la heroica 
villa de M adrid .» D ebem os decirlos q u e  d esde  el pri­
m er nú m ero del año ven idero , em pezarem os á p u b lica r­
los d e  nuevo hasta su  term inación .

T am bién  continuarem os lo s  artículos sob re  las m i­
sion es para ver de  que los cristianos españ oles estén 
al corriente  d e  lo s  p rogresos del E vangelio de Cristo 
en el m undo entero.

*
•  *

Llam am os la atención de  nu estros  lectores y  d e  la 
prensa toda hácia la carta, qu e  en otro lugar p ublica­
m os, y  en la que se  dá cuenta del bá rb aro  proced er de 
los rom anos fanáticos con  nuestros expen d edores d e  li­
bros  relig iosos. Ya en otras ocasion es, el Sr. Casas ha 
sid o  victim a d e atropellos incalificaliles, y , francam ente, 
nos duele ver qu e el G obierno u.ida hace para qu e la 
libertad religiosa sea  respetada en provincias.

A costu m brados á respetar li todo el m undo, quere­
m os qu e se  nos respete, y  es lo m enos q u e  podem os 
pedir.

« «

E lp .is to r d e  la iglesia d e  Cartagena. D . Felipe O re­
jó n , nos participa qu e  se d ispon ía á dar á «u con grega­
c ión  la Santíí Cena el d ia l . '*  del añ o  p róx im o, y  que 
por lo dem ás todo  m archaba bien en aqu ella  ciudad. 
L o celebram os.

•

X u estros lectores  saben  qu e  e l tren -correo  que hace 
tres ó  cuatro dias sa lió  d e  Madrid para P ortuga l, fué 
d eten ido y  robado en la e st ic ion  de Cañada p or  una 
partida d e  diez ó  d oce  m alhechores. Entre estos hahia 
uno m uy eortí*s, qu e  trataba á lo s  v ia jeros con  m ucha 
consideración , y  otro tan d evoto , qu e  preguntado p or  
una ineaula v íjje ra  para qu é  quería el d in ero , contestó  
qu e  para Ua ánimas benditas.

D ispuestos estam os á creer  qu e  la contestación del 
band ido fué una brom a: ¡ic ro  si n o  io  fuera, iio  seria  
la prim era vez q u e  s e  ha visto á un  ladrón rezando 
el rosario en el m om ento d e  robar, ó  m andando decir  
m isas para qtie su s fechorías le fuesen perdonadas.

El pastor evangélico D. Guillerm o Ouliek nos escr ib e  
con  fecha del l í  del presente, qu e  el cura  católico qu e  
atacara en un periód ico  la propaganda protestante, y  en 
especia l el Evangelio de  San M areos, no ha vuelto á to ­
m ar la palabra despu es d e las contestaciones q u e  le 
d ieron  lo s  Sres. G onzález y  F lores.

N os dice adem ás, qu e  h a y  e n  Santander alm as fieles 
qu e  se  reúnen en  su casa para celebrar e l culto evangé­
lico  y  espera en  Dios qu e  n o  pasará m u ch o tiem po sin 
qu e  haya una ben dición  abundaute en  dicha ciudad.

D ios lo  quiera ; de todas veras se  lo  pedim os.

A ungue algo tarde, publicam os en  el lugar co rres ­
pond iente  la contestación  del Sr. G onzález, d e  Santan­
d er  á  un  sacerdote ca tó lico , apostólico  y  rom ano, d e  la 
qu e  hablam os eu una d e  las noticias. P or un olv ido  in­
voluntario, n o  la h em os p u blicado antes.

L'na diputación  d e  señ oras d e  todas las nacion es se  
p resen tó  al Papa e l  pasado dum ingo c o n  m otivo  d e  la 
fiesta d e  la Inm aculada C on cep ción , entregándole un á l-  
l)um  m agnífico con  20.000  firm as y  una sum a de ' 0.0 0 0  

escudos.
M ucho d eb ió  agradecer el Papa las firm as; p ero  

m ás agradeció sin  duda el donativo.

Dentro d e  algim os días saldrá de >Iadrid para Zara­
goza  el pastor D. Juan Jam eson, con  o b je to  d e  ayudar 
al S r. Exim eiio en  la d istribu ción  d e la Santa Cena q u e  
se  dará, según  nuestras noticias, el día prim ero del año. 

•

Anuncia L a  Correspon Im cia  de E spaña  la  p u b liea - 
cioD  d e  un p e r ió d ic o  re d a cta d o  p or  n egros qu e llevará 
e l t ítu lo  d e  £ l  L iberto.

A hora que la prensa españ ola  enm udece so b re  esta 
cuestión ó  protesta de la ab o lic íon , bu eno es q u e  vea la 
luz p ú blica  un p cr íód íco  redactado p or  h om bres de  c o ­
lor, para escarnio de los b lancos qu e  autorizan con  su 
silencio la infam e institución d e la esclavitud.

• •

Entre la estación  de .\teca y  la inm ediata, ha sido  
bárbaram ente apedreado el tren co rreo  de M adrid, re­
su ltando h erido  el m aquinista.

¡Ni en  la Cafreria sueederia otro tanto!
•• «

P eriód icos  d e  todos m atices anuncian la próxim a 
p ublicación  del d ecreto  qu e  ha d e p oner fin á la escla ­
vitud en  P u erto -R ico . P eriód icos de todos m atices 
anuncian la nueva, p e ro  ¡triste es d ecir lo ! para com ba­
tirla la m ayor parte d e  e llos , para n o  pronunciar ni una 
sola  palabra en su  favor lo s  q u e  n o  h á m ucho defendían  
la abolicíon  inmediata y  sim ultánea. ¿A  qu é m óvil o b e ­
d ece  el furor de  los unos y  e l silen cio  d e  lo s  o tros?  N o 
lo sab em os , ni qu erem os saberlo . Ei p retexto  es qu e  la 
reform a es prem atura y  perjudicia l á las p rov in cias (ellos 
las Ihiinan coloniiis) ultram arinas). |Cómo si la repara - 

\ c ion  d e  un gran crim en  fuera perjud icia l en  algún tiem­
p o! ¡y u e  m enosprecio d e  las eternas leyes  d e  la m oral! 
¡(Jué m iserable injuria lauzada á la faz d e  DíosI

N osotros aplaudim os la m edida del G obierno radical, 
y  con fesam os qu e  si lleva á ca b o  la a b o lic lou , hat)rá 
m erecido, n o  so lo  bien de Li patria, sino qu e  tam bién de 
la hum anidad.

M uy eu  breve verá la luz p ública  y se  pondrá en 
venta un  intere.<-autc folleto qu e  trata d e la influencia de 
los frailes en  las islas F ilipinas. A qu ellos de  nuestros 
lectores qu e lo adquieran, >e convencerán  una vez m ás 
de qu e  la ínlliiencía c lerica l es deletérea en  ludas partes.

: El fo lle tocs d eb id o  á la plum a d e un  ex-.sacerdote  rom a- 
! no qu e  h a pasado a lgun os añ os en aquel rem oto a rch i­

piélago, y  fué escrito  antes qu e renunciara á su  carrera 
eclesiástica .— Cuando esté p ublicado d arem os m ás por­
m enores.

»

1  *  *

N uestro am igo D . José F orner, d e  Barcelona, uoh
I escribe  con  fecha del 10, lo sigu iente: Eu la B arcelone- 
I la los curas y las señ oras d e la Junta de  Damas, nos 

e>tán haciendo un  fuego grande, ca¡iaz d e  espantar á 
cualquiera que n o  haya em puñado las arm as d e la fé.

; O frecen á lo s  niños prem ios d e  i5 ,  3(J y  hasta lüO d u -  
' tus. Anuncian el p róx im o  triunfo del bon d a d oso  y  c a -  
. ró líco  rey  T erso y  el esterm inio d e  lo s  protestantes; 
. pero , gracias á D ios, m i co leg io  sigue llen o  basta e l e x - 
I trem o d e n o  p od er  adm itir ningún niño m ás p or  la p oca  
 ̂ c^p.icídad del local.

a d v e r t e n c i a .

Nuevas condiciones.
L a  L u z  se publica el 1.® y  15 de cada raes.
El precio de suscricion «s  un real men­

sual en Madrid y  cinco reales trimestre 6q 
provincias.

Fuera de Madrid solo se admiten su scri- 
ciones por trimestre.

No se servirá ninguna suscricion cu yo 
im porte no se baya recibido en la Adm inis­
tración.
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